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EXTRACTO 

Para el adccuad,Q entendimiento de las características y operación del merca­
do laboral en Argentina. le requiere de un adecuado enltndiJuicnto de hu 
eSlIatcgiu de de~ollo leguidas por el país y de In consecuenciu de ¿Itas 
sobre el crecimiento. A.pecto. imtilucionalu taJes como politicall y re¡ula. 
ciones gubernamentales jUnio con In actividades de 101 sindicatos tambien 
son relevantes. tlpecialmente en el an~iait de corto plazo. 

Se argumenta, aquí, que el e8tiLllcamiento de largo plazo de Argentin;r. es el 
resultado erperado de Una estratt.gia de desanoUo ban,da en la IlUtitución de 
importaciones. Esta esuategia produ¡;c una distorsión en 105 precio. relativos 
que provocan Una esttuctura de producción fuertemente sesgada hacia el mer­
cado interno, es decir, produce un fuerte lesgo anticxportador. E.tlo creó un 
impedimento para el crecimiento sostenido de la economía. que le origina del 
conflicto enlro: la estructura productiva y el des.uJ-oUo del comercio o:xterior. 
Se denomina el "conflicto como:rcio o:xterior/crecimiento domestico" 

La o:videncia. analizada en este uabajo. sugio:re con insillte:ncia que no puede 
haber políticu de ingreso independientes de las condiciones económicas de su 
mercado labon!, el de bienes y el .enor externo. Aunque las instituciones 'i 
la. relacione. de poder que ellas adquieren pueden afectar elsa1ario real en el 
corto plazo, no el posible mantener, en el tiempo, crecimiento••alariales ma· 
yores al aumento de la productivid;u;l.. La inflación y .ubempleo .erlÍn lu 
conxcuenciu inevitables, y el creci.rniento económico .era entonces frenado. 
Para que la existencia de crecimiento económico y que el aumento en salarios 
y empleo sea po.ible. se requiere una 'UltanCial I.l'anñonnación en la organi­
zación de la activid;u;l. económica de manera de ern.dicar el "conflicto comer­
cio exterior/crecimiento dom~,tico". 

ABSTRACT 

An adequate understanding of the cha.raeteristicl and operation al labor 
markets in Argentina a1l0 requlres an adequate undentanding al the develop­
ment suategie. followed by [he country and thea cDlUcquencel for growth 
perfonnance. lnstitutional aspects .uch al govemment poUcies and re¡u1;t­
tions and labor unian activitie! are al.o relevant, especially tD a .hort-run 
anUysis. 



11 ÍI u¡¡ued here mat the long-ron ltagnatioD oí the Argentine econom:y ÍI 
the expected outcome oí a developmeot Itakgy bued on In import Nbltitu­
don modelo Thilltrategy has led to a diuonion of n:b.tive pricel which re.w­
ted in a production It1\ICrure Itrongfy bived towartU me domelticl muut, 
i.e. resuhed in a very largc anti-export bias. TItiI gave rile to an impedirnen.l 
tO filstained growth which originatel in a conflict betwee'n me production 
lUUClure of the economy wd me perfonnance ol the foreign trade II(:nol'; 
il hu been c;illed "the trade balance{domeuic growth tMe-ofr'. 

Evidence ana.lyted in this paper ,trongly luggesu mal there can be no ineome 
policy independent oI economic conditions in the labor and gooda mark.eta 
and the foreign aector, Even though institutional frameworJu and the power 
relationsliip' re,ulting from them can affect real wage, in me Iobon-cun. it iJ 
not poaaible to mainUlin. ovu time, wage growth gruter tban produetíYi.ty 
growth. Inflation and a misallocation of labor are me inevitable outcomea. 
Suuained economic growth j" thadore, hampered. For a sUltained econo­
mic growm and in wagel and employment to be pouible, a lubatanlial 
tTaIlsfonnation in me organizatioD al el:"onomic activity ia requirec\ in or­
der to eliminate the "tnde balance/domeltiC growtb D"We-off". 
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MERCADOS DE TRABAJO EN ARGENTINA'
 

Cario. E. Sánchez 

l. INTRODUCCION 

Desde comienzos de la industrialización, de mediados de 1930 has­
ta ahora. la economía argentina ha experimentado una serie de conflictos 
económicos y circunstancias poh'ticas que han descuidado las perspectivas 
de largo plazo. Así, los problemas del mercado laboral se han considerado 
con mayor énfasis en el corto plazo, lo que lleva a políticas que sólo pro­
ducen resultados en este lapso. Lo anterior ha sido acompañado por pro­
fundas fluctuaciones y bajo crecimiento de los salarios reales y a una caí­
da en la proporción del empleo "formal" relativo al tamaño de la pobla­
ción. 

Para un entendimiento adecuado de las características y operaciones del 
mercado laboral en Argentina se debe cambiar la óptica del corto plazo y se 
debe adoptar un enfoque más global que considere, tanto el corto como el 
largo plazo. Esto se hace necesario, dado las relaciones entre el comporta­
miento de los mercados laborales y los detenninantes institucionales y es· 
tructurales. El crecimiento de la economía y el sector externo están entre 
los primeros; las políticas y regulaciones del gobierno junto con las activida­
des sindicales están después. 

Una visión de largo plazo favorecerá el análisis de las ciTCunstancias es· 
tructurales, como de los determinantes del crecimiento de los salarios y el 
empleo. Aspectos institucionales cobran mayor relevancia cuando subperío­
dos son analizados considerando las crisis de corto plazo de la economía 
argentina. 

"EJll.dios dI !:'CO"O""Í1, publiQCió" del DlpllrtaJDmto de Economí. de la F~ de Cienóu Eco­
nómj¡:q y Adminiltrativu de" Ul\ivoenid;ul de Chile, vol. 15 u'l, abril de 1'88. 
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Los principales temas en el comportamiento de los mercados laborales 
argentinos y las hipótesis discutidas en este trabajo son: 

i) El estancamiento de largo plazo de la economl'a argentina es produc.­
to de la estrategia de desarrollo. basada en los modelos de sustitución de im· 
portaciones. Dicha estrategia requeria politicas comerciales y de tipo de 
cambio proteccionistas junto con polltÍcas fiscales y monetarias que afecta­
ron el crecimiento. 

ii) Estas politicas distorsionaron los precios relativos y llevaron a una 
estructura productiva fuertemente sesgada hacia el mercado doméstico. 
Le .• lo que se tradujo en un fUerte sesgo antiexportador. Esto llevó a un con· 
flicto entre la estructura de producción y el comportamiento del sector ex· 
terno, la base de lo que hemos denominado conflicto comercio exteriorjcK'· 
cimiento doméstico. 

ili) Este sesgo antiexportador da como resultado una insuficiente afer. 
ta de divisas para satisfacer la demanda de importaciones a la tasa de cambio 
fijada. Dado que el crecimiento económico en este contexto, aUm~nta la de· 
manda por imponaciones y simultáneamente reduce las exponaciones 
(compuestas predominantemente por bienes intensivos en mano de obra ya 
que los bienes manufactUrados son de producción interna) existe un nivel de 
salarios reales espedfico consistente con una cuenta corriente equilibrada. 
Un nivel superior de salarios reales produce un déficit en cuenta corriente; la 
necesaria devaluación posterior implicará una calda en los salarios reales y en 
el nivel de actividad económica junto con un mejoramiento de la balanza co­
mercial. 

iv) Como resultado de la estrategia "hacia adentro" acompañada del 
conflicto comercio exterior/crecimiento doméstico, el comportamiento del 
crecimiento argentino muestra no ,ólo tendencias a estancarse en el largo 
plazo, sino también una secuencia de altos y bajos en el nivel de actividad 
económica, por ejemplo, ciclos de expansión y contracción. 

Los allOS en estos ciclos eran inducidos por polúicas expansivas de la 
demanda interna. Las fuertes presiones sindicales aaumcntar los salarios rea­
les y mejorar las condiciones de trabajo (aumentar los salarios umanos impli­
caba expandir el mercado doméstico) son cruciales pata explicar la adopción 
de estas polúicas. Estas envolvúm un set de politicas fiscales, monetarias y 
de comercio exterior. 

... ) La mflación también es un resultado inevitable. Estas políticas, suma· 
das a la falta de crecimiento económico sostenido ya la economía cerrada de 
Argentina, causaron el aba de los precios en el tiempo. 
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vi) Este comportamiento económico interno afectó los salarios y el em· 
pleo. En lo que respecta al salario, uno de los principales resultados ha sido 
el bajo crecimiento del salario real promedio en el largo plazo. Al mismo 
tiempo, se produjeron grandes fluctuaciones en este período de estagnación. 
Por lo tanto, la fijación de salarios nominales producía conflictos recurTefltes 
con la fijación de salarios reales; cualquier intento de alcanzar mayores nive· 
les de salarios reales no podía sostenerse en el largo plazo. La productividad 
promedio es el techo a la alza de salarios, por lo que cualquier desviación de 
ella, originada por presiones institucionales o mejoramiento en ténninos de 
intercambio no podía sostenerse por más de dos o tres años. Sin embargo, 
debido a que los cambios en precios relativos necesarios para obtener un alza 
detenninada en el salario urbano promedio aumentan con el tiempo, las alzas 
resultaron más breves cada vez. Por otro lado, los salarios relativos tendieron 
a favorecer a sectores relacionados con la producción de bienes y servicios no 
transables (incluido el gobierno). 

vü) Debido a los incentivos dados por la tendencia de los precios relati­
vos, sobre las politicas públicas de gasto social, y para la distorsión relativa 
del salario entre las distintas regiones de calificados y no-calificados producto 
de la fijación centralizada del salario real, la población se concentró en un re­
ducido número de centTos urbanos. A su vez, se produjo una gran eoncentra­
ción de trabajadores en las actividades de comercio, servicios y construcción, 
por ejemplo, en actividades urbanalli no transables. Más tarde, esta concentra· 
ción se intensificó con los cambios eeonómicos de los años setenta que iotTo­
dujeron alteraciones en la demanda del mercado laboral, produciendo un 
traslado de empleo desde manufactura a servicios, y una aguda caída en el ni· 
vel de empleo agregado. 

viii) A pesar del estancamiento de la economía argentina, el empleo no 
ha sido un problema significativo en los mercados laborales urbanos. Las ra· 
zones que explican los bajos niveles de desempleo son, por un lado, la escasez 
"demográfica" de trabajo y el envejecimiento de la población. Por el otro la· 
do, los incentivos creados por la estrategia de sustitución de importaciones 
(ESI) indujo a un aumento del empleo en el sector terciario. Cuando las con­
diciones económicas se deterioraron a mediados de los setenta, esta eSC3.5ez 
"demográfica" de trabajo se agravó por un incremento del flujo hacia afuera 
de los mercados laborales urbanos, ya sea por emigración o incorporándose a 
actividades infonnales. 

ix) La evidencia analizada sugiere que no puede haber politicas de in­
greso independientes de las condiciones económicas en el mercado del traba­
jo, de bienes y el sector externo. Aunque el marco institucional y las relacio· 
nes de poder resultantes pueden afectar los salarios reales en el corto plazo, 
no se puede mantener aumentos salariales mayores al incremento de la pro· 



ductividad en el largo plazo. La inflación y mal asignación del trabajo se pro· 
ducen como resultados inevitables. El crecimiento económico sostenido es 
alterado. Para lograr un crecimiento estable con aumentos de salarios y e~ 

pIco se requiere un cambio substancial en la organ.i..z.uión económica dr tal 
forma de eliminar el conflicto comercio exterior/crecimiento doméstico. 

Debido a la falta de información con respecto al empleo en sectores ru­
rales, agrícolas y al gran nivel de centralización,! urbanización del país, el 
análisis siguiente está restringido a los mercados laborales de los principales 
centros urbanos argentinos. 

La sección 2 examina el comportamiento de la economía argentina en 
el largo plazo. Los efectos de este crecimiento sobre los salarios y la diJponi­
bilidad y la asignación del trabajo son analizados en las secciones 3 y 4. La 
sección 5 presenta el estudio analítico y empírico de la relación entre salarios 
y empleo. Las conclusiones e implicaciones de política derivadas del análisil 
son discutidas en la sección 6. 

2.	 CONSIDERACIONES SOBRE EL CRECIMIEN1'O DE LARGO PLAZO 

DE ARGENTINA 

2.1. Estrategias de desarrollo y crecimiento en Argentina 

Argentina experimentó un alto crecimiento económico durante el pe. 
ríodo 1860-1929, cuando siguió una eSlrategia de crecimiento basada en el 
sector exportador. Esta fue una estrategia casi de libre comercio caracteriza· 
da por una completa integración al mercado mundial y una asignación de re­
cursos compatible con las ventajas comparativas de Argentina. Como resul· 
tado, el país creció considerablemente bajo la influencia de las exportacio­
nC9 primarias (véase Ca.... allo y Cottaní. 1986). 

Después de la Gran Depresión, hubo un cambio fuudamenta! en la po­
lítica económica cuando Argentina adoptó una estrategia de sustitución dr 
importaciones (ESI). 

Durante su primera etapa (hasta 1948), tUVo lugar la industrialiución 
de algunos mercados (comestibles, textiles, vcstuano y productos de cuero); 
las exportaciones primarias se expandieron bajo condiciones favorables, n· 
pecialmente, durante Ja Segunda Guerra Mundial. Pero el cambio más dra· 
mático ocurrió después de 1945, cuando una política gubernamental buada 
en la ampliación deJ mercado doméstico R,ultó ser una política dr descuido 
deliberado del sector exportador. Tanto la sobrevaloración del tipo de cam­
bio y las tarifas extremadamente altas dieron como resultado el mal compor­
ta.rniento del sector rxponador y dejaron a las industrias sustituidoras de Un­
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portaciones con la dificil tarea de asegurar un equilibrio externo consistente 
con el objetivo de crecimiento económico. 

Como la ESI no tenia el dinamismo requerido para evitar la escaseZ de 
divisa.!, los de~equilibrios de Balanza de Pagos se hicieron crónicos. Después 
de 1955 (cuando el Presidente Perón fue destituido) la economía tendió a un 
si5tcma dc comcrcio internacional mcnos cerrado, pero la inestabilidad polí­
tica y frecuentcs cambios en los precios relativos castigaron la capacidad ex­
portadoR. del pals. (Cavallo y Cottani, 1986.) 

La ESl incentivó un tipo de industrialización doméstica que incrementó 
la demanda por importaciones de insumas y biencs de capital. Como resulta­
do. cucnos de botella en los flujos de divisas reprimieron la producción in­
dustrial y dieron comienzo a los ciclos que han caracterizado la economía 
argt=ntina por los últimos SO años~ el crecimiento doméstico ha sido limita­
do por la aparición de crisis de comercio exterior que, a su vez, podían ser re­
mcdiadas sólu por recesiones inducidas_ 

Unos pocos datos son suficientes para ilustrar el comportamiento 
opueslO del crecimiento derivado de cstas dos cstratcgiiU. DUnlIlte 29 años 
de incentivar l.a:i exportaciones, desde 1900 a 1929, el PGB real per cápita 
incrementó en 53 por ciento, o en 1,5 por ciento anual. l Durante los prime· 
ros 29 años de ES1, desde 1929 a 1958, esta tasa anual cayó a 0,8 por ciento, 
acumulando un aumcnto en el PGB real per cápita de 28 por ciento. El cre­
cimiento se deterioró aÚn más durante los siguientes 27 años (1958-1985); el 
PGB real per cápita creció solo 10 por ciento, Le., 0,3 por ciento anual. Al 
mismo tiempo, el promedio anual de la tasa de inflación (medido por IPC) 
fue negativa (-1,65~o) durante el período interguerras, 1919-1939; fue posi­
tivo dwante la Segunda Guerra Mundial, 1939-1944 (2,3%);y fue muy alto 
desde 19401 a 1985 (66<Vo ). 

Así, de la estrategia "hacia adentro" resultó en un comportamiento eco­
nómico muy bajo. Estancamiento y alta inflación se hicielOn características 
Coml'.nes y fuaon acompañadas de variaciones cíclicas severas en la actividad 
económica. Períodos cortos de crecimie:nto económico fueron inevitableme:n­
te seguidos de recesiones relacionadas con crisis crónicas de balanza de pagos. 

2.2. Preeios relativos y cambios estructurales 

Las políticas de balanza de pagos aplicadas por Argentina pro.... ttn una 
explicación crucial acerca de este pobre comportamiento económico. Los 

lEn un período simílar, 1990-04 " 192~-29. el PGB flCI' cápit" aUU\C'f1tó~.. 0.8 flor o:ialto n) !l.um-aIi&. 
1,2 por.a-lv ~ Bruil. 1,2 porcXnto~n Canadá y 1,5 porcZnlo en EE.UU.• y~ CavaDo (1986). 
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principales cambios pueden ser expresados en ténninos de la tasa de creCÍ­
miento del PCB y de algunos de sus componentes tales como el valor agrega· 
do de la agricuhura, de los servicios gubernamentales y exportaciones (a pre­
cios constantes) (Cavallo, 1986.) 

Hasta los años cuarenta, las tasas de crecimiento de largo plazo pa. 
ra distintos componentes del PGB eran similares, pero posterionnente 
los cambios fueron notorios: a) entre 1940 y comienzos de 105 años cin­
cuenta la agricultura se estancó, las exportaciones cayeron abruptamen· 
te y los servicios públicos se expandiero rápidamente; y b) desde entono 
ces la agricuhura se recuperó parcialmente, los servicios públicos volvieron 
a tener una menor tasa de crecimiento y las exportaciones cambiaron de 
lendencia y comenzaron a crecer a una tasa mayor que PGB (véase cua· 
dro A-l). 

Estos cambios estructurales fueron el resultado esperado de los conco­
mitantes cambios en precios relativos. Se muestra en el mismo trabajo que, 
durante los años treinta y cuarenta, el precio relati .... o de los bienes agrícolas 
era bajo comparado tanto con el precio que prevaleció en el período anterior 
como con el precio relativo de bienes no agrícolas. Además. los bajos pre­
cios desincentivadores a la producción de exportables, junto con la expan­
sian del consumo doméstico derivado de la expansión de los servicios públi· 
cos y la implementación de la ESI, provocaron una fuerte caída de las ex­
portaciones. 

"Políticas comerciales" como impuestos sobre exportaciones e im· 
portaciones. Cuotas, licencias, etc. y controles de cambio fUeron respon­
sables por la mayor parte del incremento en la tasa efectiva de cambio de 
importaciones relativo a la tasa efectiva de cambio de las exportaciones. 
Por lo tanto, los precios de sustitutos de importación, comparado con los 
de exportación. se hicieron mucho más atractivos para la mayor parte de 
las decisiones de inversión. Esto creó un sesgo antiexportador, que fUe 
insertado en la economía especialmente durante e inmediatamente des­
pués de la Segunda Guerra Mundial. Desde entonces. esto ha sido una ca­
racterística pennanente de la economía argentina. 

Además de estos cambios estructurales, la economía también expm­
mentó crisis de corto-plazo. Se puede ver en el cuadro A-l, que todas las 
recesiones hasta principios de los años cincuenta ocurrieron durante años de 
caídas en la producción agrícola y las exportaciones. De ahí en addante, las 
recesiones no fUeron asociadas con caídas, sino que con incrementos en el. 
producto agrícola y volumen de exportaciones. y con caídas en el valor agre­
gado del. sector no.agrícola (exceptuando el sector público). Por lo tanto, es­
tas crisis fUeron "urbanas", y son el resultado de las devaJuaciones necesarias 
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para incrementar el precio de los bienes agrícolas y del nivel de producto y 
de exportación del sector agn'cola. 

En sUma, el comportamiento económico de Argentina exhibió, como 
primera caracleristica distintiva, un límite a su crecimiento causado por la 
exclusión de 109 mercados externos. Como segunda característica distintiva, 
la importancia de las recesiones de corto plazo debe ser enfatizada. De 
acuerdo con loa resultados obtenidos por Cavallo (1986), la politica econó­
mica doméstica (facaJ, monetaria, el tipo de cambio fijo, etc.) causaron las 
grandes fluctuaciones experimen tadas por el tipo de cambio rea! desde 1956. 
A su vez, la crisis de estagnación deJ período 1956-1984 estuvo muy relacio· 
nada con las variaciones dclicas en la tasa de cambio real· (inducidaJ por po­
líticas) que jugaron un rol cruciaJ en la creación de crisis recurrentes en la 
balanza de pagos. 

2.3. El conflicto comercio exterior/crecimiento doméstico 

El conflicto comercio exterior/crecimiento doméstico se origina en una 
disputa entre la estructura productiva y el comportamiento del sector exter­
no Le., entre los sectores que producen para el consumo doméstico y los sec­
tores que producen para el consumo externo. Para este análisis, e9 útil dis· 
tinguir tfes sectores cuyos precios relativos son cruciales para el crecimiento 
económico, tanto en el cono como en el largo plazo, la balanza de pagos y la 
detenninación de los salarios reales. (Uach y Sánchez, 1984): 

Sector 1. El Sector Agrícola en la Región de la Pampa (y actividades re­
lacionadas). Como productor tradicional de 2/3 de l¡u exportaciones argenti­
nas y consumidor de muy pocas imponaciones, es entonces un exponador 
neto. Los bienes que produee, sin embargo, son vitales para el consumo do­
méstico de alimentación y por esta r¡uón, sus precios están invena.mente re­
lacionados con Jos salarios reales. Además explica el 15 por ciento del pro­
ducto nacional y el 10 por ciento del empleo. 

Sector U. El Sector Sustituidor de Importaciones. Incluye cotechas re­
gionales (es decir, fuera de la región de la Pampa), manufactura, energía y 
minería. Este sector fue desarrollado para swtituir importaciones en un con· 
texto de una economía altamente cerrada. Bajo la prevaleciente e9trate¡pa 
de desarrollo hacia adentro, este sector es solo un exportador marginal, y 
es importador neto de ínsumos y bienes de capital. Es, sin embargo, un po­
tencial exportador neto con un tipo de cambio apropiado y genera aproxi· 
madamente el 25 por ciento de PGa y 30 por ciento del empleo_ 

Sector ill. El Sector Productor de Servicios y Construcción. Caracteri· 
zado por servicios y bienes esencialmente no transabIes; de acuerdo con la 



experiencia argentina, está estrechamente relacionado con el nivel de urbarú· 
zación y gasto público. Adicionalmente, el sector está naturalmente uocia· 
do con menores incrementos en productividad comparado con los otros sec· 
tares. Es estructuralmente un importador neto y, como tal. el empleo en:· 
cien te en este secror sólo tendrá consecuencias negativas sobre el equilibrio 
externo. Aproximadamente el 60 por ciento de PGB y el empleo total está 
concentrado en este sector. 

Por este casi exclusivo interés en la dinámica de corto plazo, el análisil 
del conllicto "comercio exterior/crecimiento doméstico" tradicionalmente 
combinó los sectores 11 y 111 en el común sector urbano. La justificación de 
esta dicotomía era que ambos sectores son importadores netos y tienen alta 
eluticidad ingreso de demanda por importaciones. En contraste, generan 
más del 80 por ciento de PGB y del empico. 

El connicto entre to que es requerido para estimular crecimiento econó­
mico de largo plazo y los factores, que lo permiten en el corto plazo, pueden 
ser analiz.ados a través de este contraste entre las contribuciones dd sector 
urbano al nivel de actividad (muy alta) y al equilibrio externo (negativa). 
Dada esta estructura económica, si no se diseñan políticas etpecífiCal pan: cJi· 
minar este conflicto, un incremento en el nivel de actividad económica es 
abortado pronto, debido a la crisis inevitable de la balanz.a de pagos. (Esta 
oscilación en la producción y las exportaciones se muestra en el cuadro A-l.) 

El largo plazo. En el largo plazo, la economía es capaz de tener creci· 
miento estable sólo si la restricción externa es eliminada. Para que esto sea 
posible, dado que el sector III es importador neto relacionado con bienes y 
servicios no transables, el sector 1 y, bajo ciert:as circunstancias, el sector Il 
deben ser las fuentes de crecimiento. Estas condiciones implican un cambio 
en las po1J'ticas comerciales y de tipo de cambio, para llevar los precios rela· 
tivos más cercanos a los internacjonales. 

Como se ha dicho anterionnente, crecimiento en los sectores 11 y III re­
quiere, entre otras cosas, un tipo de cambio estable y alto (evitando la sobre· 
valoración de la moneda doméstica). También es necesario mostrar que un 
tipo de cambio alto causa una baja en los salarios reales, por lo menos, en 
poder de compra de alimentos (véase Cavallo y Mundlak., 1982, capítulo 5). 
Como los salarios reales en términos de su poder de compra de alimentol es 
usualmente una variable importante, observada por los que diseñan políticas, 
ésta es una polltica difícil de implementar. Por lo tanto, sin eliminar la res­
tricción externa no puede haber crecimiento de largo plazo. Pero para eli· 
minarlo te n:quiere de precios relati .... os y, consecuentemente, por ello sala· 
rios reales a niveles políticamente inaceptables y de contracción económica 
de corto plazo. 
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Dinámicas de cono plazo. La dinámica de corto plazo es el opuesto. 
La tasa de crecimiento de la economía, como su nivel de actividad, es alta­
mente dependiente de la tasa de crecimiento del sector urbano, esto es, la 
combinación de (os sectores Il y IlI. Esta tasa depende fWHiamentalmente 
de los salarios reales y sus efectos sobre el consumo agregado. HistóriclUllf:n­
le en Argentina, tanto los salarios reales y la inversión en el sector urbano ne­
cesarios para lograr el pleno empleo han sido el resultado de la operación de 
un conjunto de precios relativos más o menos artificialmente impuestos, a 
través de políticas que discriminan en contra del sector I. Consistían en fijar 
salarios y/o tipo de cambio por disposición administrativa; (véase lección 
3.3.) Cuando este conjunto de precios relativos excedía cienos niveles crÍ­
ticos, se tomaba incompatible con el equilibrio externo, Entonces. cada vez 
que esto ocurría, una devaluación de la moneda doméstica fue requerida para 
obtener un conjunto de precios relativos más favorable para el sector I. Esto 
fUe necesario para obtener el equilibrio externo mis rápidamente, a pesar del 
costo en ténninos de equilibrio doméstico. 

3. COMPORTAMIENTO DE LOS SALARlOS EN EL CORTO Y LARGO PLAZO 

3.1. La evolución de los salarios reales 

Como se aprecia en el cuadro A-2 y la figura 1, las dos más obvias ca­
racteristicas de la evolución de los salarios reales son sus Rrandes fluctuacio­
nes y su lento crecimiento de largo plazo. 

Entre 1940 Y 1985,105 salarios reales no subieron ni cayeron por mis 
de tres anos consecutivos. Los periodos de tres anos consecutivos de creci­
miento fueron 1947-1949, 1964·1966.1969-1971 y 1978-1980. Fueron 
pen'odos excepcionales: no sólo estaban asociados con relativamente al· 
tas tasas de c.recimiento de PGB,' sino que también precedieron cuatro 
de las cinco crisis más serias del sector externo. En todas, salvo un caso 
(1969-1971 j, estos largos períodos de aumento de salarios reales fueron 
seguidos por periodos de sostenida decadencia: 1950-1952, 1967-1968 Y 
1981·1982. 

Incluso considerando los períodos mis favorables, es fácil ver que 
un moderado crecimiento de los salarios reales ha sido una característica 
pennanente de la economía argentina a través de eSte extenso período. 
Si tomamos en promedio móvil de cinco años para eliminar los efectos 
de los altos y bajos de cono plazo, la evolución de los salarios reales des­

1hra eadI UDO de eltol períOdOI, la tUil anual de ~cimknUl de PGB fue ~1peetiYamr:ntle,!i poi" c;j,m. 

to, 6.6 por cienUl y 4,2 por ciento. 
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FIGURA 1 

EVOLUClON DE LA COMPENSACION REAL DE LOS SAIARJOS-GANADOS 
(índict,1970: 1) 
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Salario. nominales promedio. en la economía denllC~do por ellndice de Preciol aJ 
CODJIumidor. 
FIlOlte: Véase cuadra A-2. 

de: 1940-1944 es como sigue (el último período listado rep~senta un pro­
medio de tres años eonespondientes a los primeros tres. años del gobierno 
de Alfonsín); 

CUADRO 1 

LA EVOLUCIQN DE LOS SALARIOS REALES
 
USANDO EL PR.OMEDlO DEL PERIODO 1940-1944
 

COMO SALARIO DE. REFER.ENCIA
 

Tasa anual de MOl necesariOl 
crecimiento de pan. duplicar 

1940-19++ salario. tralea el salario na] 

1967-1971 1,7 4' 
1971-1975 1,92 ,. 
197.!1-1977 1,51 4. 
1978-1982 0,87 80,.198.!1-1985 1,18 
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Si eligiésemos el período más favorable como punto tenninal (1971­
1975) el resultado igual sería un muy bajo crecimiento anual de los ,alarios 
reales (rnenos del 2CYo). 

3.2. Salarios relativos 

Como se ha dicho antes (véase sección 2),la estrategia de swtitucián de 
importaciones en Argentina fue, de hecho, una estrategia orientada hacia el 
mercado doméstico lo que redujo los incentivos para la producción de ex· 
portables, simultáneamente intentando incrernentar el consumo domésti­
co. Precios relativos cambiaban concomitaDternente y afectaban los salarios 
relativos. 

FIGURA 2
 

LA EVOLUCION DE LOS SALARIOS RELATIVOS
 

1,1 

0,9 

0,8 

0,7 

0,6 

1940 1945 1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 

SilJano. promedio en IeClor tranaable (,ector 1 y JI) relativo alulario promedio en lector 
no transable (.ector 111): línea inferior. 

Salario promedio en manufactura, minería y energÍa (IeClW 11) relativo a Alario prome­

dio en lector IU: línea .uperior.
 
FUetlle: Vél.lle cuadro- A-3.
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Uno de los efectos fUe que los salarios en el sector no·transable (wlII) 
eran más altos que en el sector transable (wI.n).J Se puede notar que a pe· 
sar de las fluctuaciones, la razón wI,n!wIII incrementó hasta 1966; sin em­
bargo, el valor de esta razón fue siempre menor que I. Después de ese año, 
grandes fluctuaciones y una tendencia decreciente fueron observadas hasta 
1980 cuando empezó una tendencia ascendente (véase cuadro A-S y fi· 
gura 2). 

Pero en el caso de Argentina, también es importante mirar la relación 
entre los salarios en manufactura, minería y energía (sector 11) y salarios en 
construcción y servicios (,"ector nI). 

Debemos recordar que el sector n, o sector swtitución de importacio­
nes, produce bienes potencialmente transables que han sido exduidos de 
mercados externos debido a políticas comerciales y otras políticas macro­
económicas. Como los aumentos en productividad en las actividades del seco 
tor III son generalmente menores que aquellos del sector ll, la evolución de 
la razón entre el salario en el sector 11 (wIU) y el sector IU (wlll) puede ser 
un indicador del grado de eficiencia en la asignación de los recursos entre 
estos dos sectores. Si los salarios en el sector 111 crecen a una tasa similar 
a Jos del sector 11, mientras los incrementos en productividad en el sec­
tor III son menores que 105 del sector 11, el empleo estará asignado inefi· 
cien temen te. 

Según el cuadro A-3 y figura 2, la razón wU!wIII fue menor que 
I por la mitad del pen'odo 1940-1984 (22 de 10.11 45 añOl). En 10.11 años 
restantes, el salario promedio en el sector 11 (indwtria. minería y ener­
gia) fue apenas un poco más alto que en el sector In (servidos y cons­
trucción). 

Sin embargo, el diferencial de salario está creciendo a una taBa menor 
que el diferencial en productividad entre los dos sectores. Entonces, incre· 
mentas en wn y wIII están exactamente reflejando ganancias "en produc· 
tividad. 

Esta conclusión se deriva de los resultados obtenidos en la regresión de 
los salarios relativos wII!wIII con respecto a las: productividades relativas 
(qn!quI) y de cada salario sectorial con respecto a su conespondiente pro· 
ducti....idad_ Si la productividad se define como el valor agregado (a precios 

'.oc acuado con la claaificadó"Q p~i&. kJ. IeeWreI 1 Y n iDcll.lY'ftl-.ncw--, 1Il~axr¡ía., 
1Ilinc:n".; Illleetor DI incluye ~., con.lll.lcdón. 
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constantes) de cada sector dividido por el empleo sectorial total. los siguien­
tes coeficientes de las regresiones son estimados.4 

CUADRO 2 

SALARIOS Y PRODUCTlV lOAD: COE FlCIENTES DE REGRESION 
(1940-1984) 

Coeficiente 
Variable de d2lticidad R2 

dependiente Corntanl~ contt.alltc ajuulldo 

1- wu/wm -0,18 0,45 ll,O 0,75 
2- 7,06 0,29 4,4 0,31wll,- wm 6,59 -0,03 -0,1 -0,02 

(41ob!lervacioncl). 

Como el valor estimado del coeficiente de elasticidad constante (Regre­
Slon 1) es menor que 1, aumentos marginalcs de la productividad del sector 
U no son reflejados cn la misma proporción sobre el diferencial de salario. 
De acuerdo con Las regre!ilones 2 y 3, esto es el resultado tanto de una 
correlación positiva y baja entre productividad y salario en el sector 1I 
como también la (alta de correlación entre salario y productividad en el 
sector 111. 

Otra manera de observar los salarios relativos es comparando el ni­
vel de salarios del sector público con los niveles de los otros sectores, 
excluyendo al sector agn·cola. El empleo público e:i W10 de los mayo­
res componentes del empleo del sector IU. Representa aproximadamen­
te 3 O por ciento del empleo no agrícola y 17 por ciento del total del 
empleo. Como establece el cuadro A -3, esta aJta absorción de empleo 
fue asociada con saJarios relativos altos, espeóa1menu: durante 1964· 
1984. 

donde cl coe5cientc b puede !leC buclpreudo como UD coeficicPte de c.luLicidad cOllftaDte que 
mide la rapidc:r. del "¡ulte de 101 difcrcDcialel dIl AJuioa • cambM;J. ICD. ~I dIl prvdw:tMdad 
(w - w = - 4 ))· Debido a 101 conocidoa PI'Oblc:_ etiftcll.lel cD la IIl.cdicióD de la pro­n m b (411 m 
ducdvidad, ti IIObicrno y el lector financiero ftO ClltáD. inchJ.idoa ca ellCdoc m. Lu KtiYidadca ID­

UnlCll101l. con5tnlcción, COlll.c::n:io y trlllUportc. 
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Por lo tanto, la díuorsión en los precios relativos que no lamas previa. 
mente puede haber sido, en gran medida, una consecuencia directa de la evo­
lución de los salarios del sector público. 5 

3.3. Políticas de tipo de cambio y saJ.ariaJes 

Los principales instrumentos de política utiliza.dos por el gobierno, 
cuando quiere redistribuir ingreso a favor del sector urbano (sectores 11 y IIl), 
consisten en la fijación de salarios)' /0 tipo de cambio por la vía administrati­
va. Como el objetivo era elevar los salarios en relación al tipo de cambio, es­
w políticas pueden llamarse "salario-tipo de cambio". Estas polúicas, que 
implican un cambio en precius relativos favorable al sector no transble. han 
probado ser inefecti\'as para el crecimiento sostenido de los salarios reales; 
aJ contrario, su principal resultado ha sido reforzar el conflicto comercio 
exterior/crecimiento dom¿,tico. 

Si se exigiese fijar o controlar el tipo de cambio. los precios y salarios 
en el sector UI (construcción y senicios) aUffip.ntan·a en re1ación a los de los 
sectores 1 y 11. El período 1978·1980 es un ejemplo de poner en práctica esta 
opción. (V¿ase figura :2 y cuadro A-3.) En cambio, los precios entre estos 
últimos dos sectores dependían bastante de las pob'ticas comerciales (tarifas 
sobre imponaciones, impuestos a exportaciones, etc.) 

Si, por el contrario, la política consistiese en fijar salarios a trav¿s de una 
decisión administrativa centralizada con el objetivo de mantener loslalarios 
del $ector llI, creciendo como los del sector 11, los resultados serían los mi.· 
mas. Esto es, los precios relativOll se moverían en la m'lsma dirección, obte· 
niendo un mejoramiento para el sector no trans.able con respecto del transa­
ble. La experiencia del pen'odo que comprende el rOl de los años sesenta 
hasta mediados de los setenta es un ejemplo de los efectOll de esta palluca 
(véase figura 2 y cuadro A-3). Obviamente, diferentes combinaciones de es· 
tas políticas entregan el mismo resultado básico, pero con distintas intensida· 
des. Para el pen'odo 1940-1985, estos resultados básicos son los viatos en las 
secciones 3.l y 3.2 (véase cuadros 1 y 2); el diferencial de salarial entre los 
sectores Il y 111 crece a una tasa menor que el diferencial de productividad 
entre (os dos sectores, i.e .. incrementos en Wu y wUI no están reflejando 
exactamente aumen tos de productividad. Hay una baja elasticidad salario­

'¡." po,Iltica l8larial tqUidl por I:llObÍl!mo desde juDio de 198~, e_o p.u de la polítK. de c«abili­
JoIcióIl. l1am.ada Plan AulCftl, Cll\I.... "110I. dilatinucióv. aipifiutiv.. f'Q \01 labriDI del lICCWI' pQb6co. 
Alí, d DiYl:J dll: .-!ario rdatiYo wp/wl NII: &ptOliUludamll:lltr l,!t el> junie> d~ t986. SiD em.~. eRO 

full: elrcauiladD dI. una eYaNaólI difeRncial de ..-no. 11:II difeRntr'l án:. dd lIC~r público: el ....• 
no pm.lo ptOlII.ltltio ID 90 por c:illato m.ú alto p e11lUario plOJIDediD de la ~ pUb&ca, 
pao 20 por ciente> 11I._ q\l1I: el aalario prolll.ed)o papdD por II:mprnu de pmpied.ood enaw. 
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productividad (0,29) en el sector lI, y no hay ninguna correlación entre sala­
rio y productividad en el sector III. 

La imponancia de estos resultados es que mientras más altos son los 
precios del sector 111 en relación a los del sector II (cualquiera sea la posición 
de estos sectores respecto al sector 1). peor e:tlará la balanza de pagos para 
cualquier nivel dado de actividad económica. 

Como esta polúica "salarios-tipo de cambio" sistemáticamente favore­
ció al sector 111, acentuó el problema de crecimiento de una economía con 
impedimentos para el comercio exterior. A pesar de su relevancia, este re­
sultado de cono plazo. no es el más importante. La sistemática implementa­
ción de esta polltica fue un factor imponante que contribuyó a la concentra­
ción de más y más recursos en el sector IJI (incluyendo las actividades de tra­
bajadores independiente!l que son comunes en este !lector). Esto no es sólo 
un impedimento al crecimiento sostenido sino que también fomenta la mo­
vilización de trabajadores al sector IlI. Dada esta situación, decisiones guber­
namentales de otorgar aumentos generales de salarios implicaron que, de he· 
cho, los preci05 del sector 111 tuvieron que crecer a tasa creciente respecto a 
los del :¡:ector 11 para mantener el objetivo de salarios relativos. En otras pa· 
labras. el cambio en precios relativos necesarios para obtener un incremento 
dado en el salario relativo del sector urbano. crece en el paso delliempo. A 
su vez. ellto es. un impedimento al crecimiento de los salarios reales, tanto 
en el cono como en el largo plazo. 

3.4. Ténninos de intercambio y aumentOll en salarios reales 

Mientras que el principal mecanismo históricamente utilizado para in­
crementar los salarios reales rue la política "salario-tipo de cambio", su éxi­
to dependía no sólo de las preferencias del gobierno, sino también de las con­
diciones del sector externo. 

Curiosamente, los gobiernos que estaban más a favor de redistribuir in· 
greso hacia los trabajadores, muchas veces encontraron condiciones muy fa­
vorables especialmente con respecto a los ténninos de intercambio (TI). Tal 
fue el caso de los gobiernos peronistas entre 1946-1953, 1973·1974 Y en me· 
nor grado del gobierno radical entre 1964·1966. 

Un mejoramiento de los TI implica una especie de ganancia de renta pa­
ra el país, i.e., con el mismo nivel de producción, hay más ingreso que distri­
buir. Al mismo tiempo, pennite que la moneda doméstica esté sobrevalora· 
da y, por lo tanto, incrementa el salario real. Pero si nada cambia en la eco· 
nomía, excepto los TI, si después se deterioran, este incremento desaparece· 
rá (véase J. Uach, 1983). Esta fUe la principal razón de por qué los gobier­
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nos peronistas y radicales fueron capaces de dejar que cayese el tipo de cam· 
bio real, mientras aumen taba la absorción doméstica de bienes y los salarios 
reales (véase figura 3). 

FIGURA 3 

SALARIO REAL AGREGADO y PRODUCTIVIDAD PROMEDIA DE MANO DEOBRA 
DEfLACTADO POR LOS TERMINOS DE INTERCAMBIO 
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{l) Prod\lctividad promedio media dd trabajo deflactado por ~l íl. 
(2) Sal&rio real agregado (Ial&riO nominal denactado por elIPC). 
¡'ueDte: J Uach y C. Sánche:. (1984). figura.!l. 

3.5. Un alcance opencional de la. políticas salariales y de ingreso 

La gran concentración de la población en pocos centros urbanos, y loa 
arreglos institucionales dieron nacimiento a un proceso de salarios nomina· 
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les que podían ser fuertemente afectados por regulaciones gubernamentales 
y el poder de los sindicatos. Este proceso enfrenta conflictos recurrentes con 
el procelO de salarios reales, por lo que cualquier intento de alcanzar un alto 
nivel de salarios reales no podJ.'a sa sostenido en el largo plazo. 

Los sindicatos siempre han estado políticamente bien equipados para el 
logro de sus objetivos. A pesar de algunos cambios importantes en la estrUc· 
tura de poder de movimiento laboral, en la última década sigue siendo una 
organización disciplinada, extcnsa y politizada. 

Significa que, además de los determinantes económicos previamente 
analizados, existía la actividad de los sindicatos y las presiones instituciona­
les que derivan de las: preferencias y poh'ticas dd gobierno. 

Si consideramol el pen'odo detlde 1940 hasta el prescnte,la experien­
cia argentina revela la existencia de sucesivos gobiernos que siguieron políti ­
cas claramente distintas. No sólo eran diferentes los métodos para establecer 
los salarios nominales (decisiones del gobierno, negociación colecl:iva, deci­
siones del empresario). sino que t¡unbién el grado de maniobra pennitido a 
los sindicatos y los objetivos con respecto a la distribución del ingreso. 

Todo esto resultó en diferentes categorias de políticas restrictivas o dis­
tributivou que fueron aplicadas en contextos favorables y desfavorables desde 
el punto de vista del crecimiento de la economía y del lector -externo. Vir­
tualmente, como se vio, ninguna de estas combinaciones de política tuvo 
éxito prolongado. Con frecuencia, el grado de éxito para alcanzar salarios 
reales más altos y otras ganancias para los trabajadorell fue opuesto a su dura­
bilidad. La explicación última fue la incapacidad de la economía argenrina 
para alcanzar un crecimiento sostenido. 

El estudio de J. Uach y C. Sánchez (1984) que cubre el período 1940­
1984 revela que eJl coui imp05ibJe mantener a través del tiempo, una política 
de distribución del ingreso independientemente de las condiciones económi­
cas en los mercados de bienes, de trabajo y el sector externo. Al mismo 
tiempo, es correcto afirmar que las fluctuaciones en los salarios reales, resul­
tantes de la evolución de estas condicioneJl, pueden ser afeetada.i predomi­
nantemente por las eJltructuras institucionales y las relaciones de poder que 
derivan de éstas. 

Aceptar que, dentro de ciertos límites, el movimiento laboral argentino 
tiene el poda para afectar 10Jl salarios reales no implica que tiene el poder pa­
ra mantener un crecimiento salarial mayor que el de la productividad. Por el 
contrario, la evidencia analizada en Uach y ::iánchez (1984) sugiere que la 
actividad económica y política de los sindicatoa no puede, por sí IOla. impo­
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ner aumentos salariales o reglas distributivas, si éstas sobrepasan. los límites 
dados por la economía en general del paú. Cuando los sindicat08 trataron 
de sobrepasar estos limites, el resultado fue un crecimiento de las diferencia· 
les de salarios entre las actividades económicas y, fmalmente, una rediJtri­
bución del ingreso dentro de los asalariados. De hecho, como la respuesta 
a las presiones de los sindicatos ha sido la política "salario-tipo de cambio" 
que, a su vez, contribuye a la concentración de los recursos en elseetor no traD.­

sable, un crecimiento sostenido se hace cada Ve'l.: más difícil de consolidar. 

4. EMPLEO Y DESEMPLEO 

El comportamiento de la economía argentina en el largo plazo, particu· 
larmente en los años setenta ha causado una disminución en la tasa agrega.­
da de participación de la fuerza de trabajo y de empleo, como también una 
asignación del empleo que tendió a disminuir la oferta de trabajo para los 
sectores productores de '"bienes". Debido a estas tendencias económicas y a 
la escasez demográfica de trabajo y el envejecimiento de la población,' el 
desempleo abierto no ha sido problema significante en los mercados labora­
les urbanos. (Véase cuadro A-4.) En los últimos 15 añ08, ha habido un pro· 
ceso que ha transferido trabajadores a los sectores de la construcción y de 
servicios y a ocupaciones no asalariadas que afectó la disponibilidad de tra· 
bajo en el seclor industrial. También es evidente que una parte swtancial de 
la fuerza de trabajo se retiró del mercado laboral urbano debido a los Salari08 
desfavorables y las condiciones de empleo que prevalecian en él. Este efecto, 
sumado al efecto demográfico de envejecimiento de la población, acentuó la 
escasez. 

Los que se han retirado de la fuerza de trabajo y muchos de los emplea· 
dos en el sector no lransable constituyen una reserva laboral que podn'a ser 
utilizada en una expansión del sector productor de transables. Tanto la bús' 
queda de trabajo en el s~ctor transable como la decisión de entrar al mercado 
nuevamente, serían el resultado de un nivel de salarios relativos y reales creo 
cientes y de la probabilidad de empleane en este sector­

4.1. Tasas de participación 

Altas tasas de participación, mayores al 40 por ciento del total de la po­
blación, eran frecuentes en los mercados urbanos de Argentina. Esto era el 

6DeaQe 1914, el accimienlO dt: la poblladón DO 1010 fuc nto,liDo que: le m0'ri6 • w. okcauJealc 
huta 1970 (la IUI promedio d~ ert:cimieDta lDu.aI le fu~ dc 3,6 par c:ku.to en 1914 • 1,6 par" cXa:&o 
ICD. 1970). Despll.!ft. un p~cño ÍDacmcnto oeunió delld~ el periodo t970 hamo 1980 (11 ~ ...... 
IWDmtl.Í • 1,8 por cienta). El enwejec:iJnir,nlO de la población fuc la CODRCUeDCiI de ele. , ' he 

demogri6ca)" le reflejó ICD. UDIl dÍlmDnación dc la fueru.laboral (e. SlÍDdIft, 1978). 



resultado de una alta participación de hombres en edad para trabajar como 
también de mujeres jóvenes y personas mayores.' Por ejemplo, en 1970 las 
tasas de participación de estos últimos tres grupos en el Gran Buenos Aires 
fUeron de 30 por ciento. 21 por ciento y 34 por ciento. respectivamente. Sin 
embargo, en 1981 cayeron a 26 por dento, 11 por ciento y 24 por ciento, 
respectivamente.s 

Estimaciones de tasas de participación en los mercados urbanos de Ar· 
g:entina para el período 1950-1984 se muestran en el cuadro A-4. Desde 
1950 a 1970 estas tasas se mantuvieron extremadamente altas; durante esos 
años 44 por ciento, 45 por ciento o incluso 46 por ciento del total de la. po· 
1;;;,\"M:.\.6n. d.~",\.&6 ~n.\nJ. 'O. \4 \'U.~n'O.l1.'t \1.'O.\)0.\\.), \..\).t.'~,I.), ~'io\o. \~o. t.'l.'i{, ~\W~."\l' 
lamente alcanzando un nuevo nivel estimado alrededor de 58por ciento del 
tOtal de la población del Gran Buenos Aires, Córdoba y Rosario; esto es 
aproximadamente 5 de 1.3 millones de personas. 

~s\a pronunciada tendencia a \a baja de 1a tasa de participación de la 
fuerza de trabajo fue el resultado de la combinación de dos efectos: el efec­
to demográfico y el efecto de retiro. 

El efecto de retiro: En el corto plazo, la oferta de trabajo pareciera ser 
muy sensible a los cambios en las condiciones de mercado laboral. Frecuen­
temente, se ha notado que el número de oferentes y consecuentemente el ni­
vel de la tasa de participación experimenta ~andes fluctuaciones en cortos 
períodos de tiempo, por ejemplo, de un ano. Estas fluctuaciones alrededor 
de la tendencia son asociadas con la expansión a la recesión económica y son 
el resultado de dos corrientes opuestas: las de trabajadores entrando en el 
mercado y las de J08 que se retiran. 

Si no se dispone de información adecuada para este tipo de estudio di­
námico, el modelo para el análisis debe estar ligado al resultado neto de ama 
bas corrientes con una o más variables que reflejen las condiciones del mer­
cado. 

El procedimiento convencional consiste en hacer una regresión lineal de 
la fuerza de trabajo observada con alguna variable que midad grado de estre­

'La poblacion en edad de trab'\iar PEA el definid. aqul ,omo el IOUil de la población en~ 70 y ~9 
;u\OI de: edad; ¡.e., el interVal" de edad parll el cual uÍlre la JIlII)'0r probabilidad de etrar en elmen::.­
do !aboIllÍ, 'Ya tea empleado ° deaempkado. Lu taIu upecífic:u di: participaáón di: la fu_laboral 
100 aproIÍlDad&mmte !lS por cienl.ll, 6" por cienl.ll'Y U por cienlO PIII'JI 101 intavB.lol 1....19, 20-!l9 'Y 
de: 60 ° mú anol, relpectivamm~:utol promed;'lI implican Wl& dDminucián de aproaj.rrl.lIll.uom­
te. !lO P<JI' ciento a !lO par ciento en 101 in~rvu:n mú jÓY_ y mú m;ot dunlZltlC lo. últimoa U 
liño.. 

8Fuenle:' EncuClta Permanente: dI' Ho~' (E.PR.). 
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chez del mercado. Podria ser el nivel de desempleo en relación a la fuerza de 
trabajo o el nivel de empleo en relación a la población total del país. Un es­
tudio previo (C. Sánchez, op. cit., 1979) utilizó la segunda opción porque re­
fleja más adecuadamente, en el agregado, las oportunidades de empleo exis· 
tentes en el mercado.9 

CUADRO 3
 

PARTlCIPACION DE LA fUERZA DE TRABAJO:
 
COEFICIENTES DE REGRESION
 

CoIlltante E{p 

Gran Buenos Aires 
LIP 0,063 0.919 -0,0005 0,91 

(9.11 ) (3,05 ) 

-0,145 1,003 -0,0008 0,92L2 /P2 
(4.l0 ) (I,B ) 

Córdoba 
LIP 0,134 0,754 -0,001 0,94 

(7,71 ) (3,18 

L2/P2 
-0,039 0,790 -0,001 0,95 

(6,35 ) (4,39 

RoJario 
LIP 0,068 0,918 -0,0009 0,98 

(11,30 ) (5,15 ) 

L 2/P 2 -0,134 0,977 -0.0005 0.94 
(8,74 ) (1,48 ) 

Fllenle: Sá.Dc.hn. Fcnuv y Schunbea (15179).
 
L = fuenl. de Inbt,jo.
 

P pob1a<:i61'1 total.
 
LIP tMI. de actividad.
 

L2/P2 = t&a de aeth>idad de t:rI.b.tjlld01"C:I lCewadariol.
 
( ) = valora T. Gnm BII_ Airel YRol&rio 2' OMcnKioIlCll, Córdoba 26 o~.
 

9L1. vllriable: C:IIl.ple:o dMdida poi' la pobRd60 rotal o el índice de emple:o a¡repdo reflejan'a c!l <mll­

partamie:D.ro ,.::oCDl de la eOClDorJÚl.;. Como tal, ... evoklc:ióa taa:lbil!o debe ICI' ~ CIlIO el c:mo.. 
patamirnro de 101 alariol re&1eI. Cumelo el cmplro el aho, 1M coQd.icio_ ~ C1tpulli9. 
(I.voreomi.D. un iDl:n1DC:Ilto en 101 ..IariOI por 1.Obn: d de: 101 p~.. Por otro lado, euaado bay ... 
ftdutción CJI d empico, retUttarlte de: u.na MoctiÓn, oc:u:tn' lo inVlCTlO Y ao. RIariOI Tab _ Ea­
1.Q.QI:eI.. el posible elptftl' u.na l.1tI. c:arrcla.dón ~tin. e~ IUDbu ftliabln. 
Pe:.. ejemplo, en el período dClde abril de 1910 1IutI. abril de: 1918, el c:odk.o.te de COIJ'dIdóD 
ndJ'C: 1.I.1ui0l ru.1n dd lector mao.~ y la tMI. de e:mpWo l.IftIIIdo pIft cM-. dud.cl btc:IIIidr. 
en de:mwlia fue all.l. y pOlli.th'. (0,19 pana Bu_ Airw. 0,19 pIft Córdoba, y 0,12 ~ ~). 
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De acuerdo con los resultados de este estudio (véase cuadro 3) el flujo 
de trabajadores saliendo del mercado era mayor que el flujo de trabajadores 
entrando. Consecuentemente, tenemos que esperar una cal'da en la participa­
ción de la fuerza de trabajo cuando la probabilidad de tener un empleo dis­
minuye y un incremento cuando esta probabilidad aumenta, E.!te decto de 
retiro es muy fuerte en el corto plazo, especialmente dentro de la categoría 
de trabajadon=s secundarios.· o Como se ha dicho,los resultados empíricos 
se derivan de la regresión en que la tasa de actividad L/P es una función li­
neal de la probabilidad de encontrar empleo E./P, Y de una variable de ten· 
dencia 1. Las regresiones, tanto para el total de la fuerza laboral como para 
tos trabajadores secundarios, fueron realiudas por MCO. El período bajo 
análisis fue 1964-1978 (véase cuadro 3). 

Dado estos resultados, no es posible una interpretación directa de la tao 
sa de desempleo abierto. En otras palabras. si los trabajadores desalentados 
se retiran del mercado laboral y esto se registra como una caída en la tasa de 
participación de la fUena de trabajo, el "desempleo disfrazado" subestimaría 
el verdadero nivel de desempleo. 

Los efectos demográficos y de retiro: La tasa de participación de la 
fuerza de trabajo registró una tendencia pronunciada a la baja durante los úl· 
timos 15 años. Ello fue el resultado de la acción combinada del efecto 
demográfico y el decto de retiro. 

Lo anterior es la consecuencia del mencionado envejecimiento de la po· 
blación y la declinación de la fracción de la población en edad de trabajar 
(20-59 años de edad).' I Esto último es un resultado de largo plazo derivado 
del deterioro del salario esperado (defrnido como el salario ajustado por la 
probabilidad de encontrar empleo) que ocurrió en el período 1970-1985. 

Un análisis de la declinación de la tasa de participcu::ión a través de la eS­
timación del efecto de retiro y el efecto demográfico muestra la importancia 
relativa de cada uno. Estos efectos se midieron para el período 1964·1981. 
El efecto de retiro se estimó suponiendo la estructura de edad de la pobla· 
ción constante, mientras para el efecto demográfico se supuso una tasa de 
participación constante.'] Al efecto de retomo se le puede asignar más del 
80 por ciento de la caída en la tasa de actividad en Córdoba, más delGO por 

lOHombra. en c:d8d de trab¡ja .o: definen como tnbajadote. primuiol; todo. lo. tnb~a4ora tenaz:¡­
te. como lecundariol. 

11Sin cmbuwo. eomo len ,=",pticado en 1I11igWo:nte: lección ('i'C_ cl efecto m.iplltorio) QUlbios en 101 
¡I¡¡1t,rio. et¡lerado. euáA detrú del cr~c:IO demopifico también. 

1 ]Ueeto dc ",Uro "" PR'" A. - PR . AS 
, I o o o 

Efecto dcmOlC"lfico '"' PR . AS - PR • AS 
Donde PR = tMadc p.mcip°aciÓll ~ AS = Jl.trib~óndeedad en momento. o y l. 
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ciento en Rosario y en el Gran Buenos Aires alrededor del 50 por ciento 
(véase Sánchez, et. al., 1979; Sánchez, 1980 y Mann y Sánchez, 1984). 

Esto& datos indican que el efecto de retiro fue más fUerte en Córdoba y 
más debil en el Gran Buenos Aires. Como las personas entre los 20 y 59 años 
son típicamente emigrantes, los cambios en las corrientes migratorias que 
han ocurrido desde mediados de los años 70 es una de las razones que explica 
la distinta importancia que ha tenido el efecto demográfico en cada ciudad 
(la contribución de los flujos migratorios al crecimiento de la PEA disminu· 
yó en el Gran Buenos Aires y en Rosario antes que en la ciudad de Córdoba 
(véase C. Sánchez, O. Nordio y J. Motta, 1984). 

En resumen, dos factores de largo plazo han afectado el tamaño relativo 
de la fuerza laboral en estos mercados. Ambos son efectos de un cambio 
pennanente en los salarios reales (relacionado con un deterioro del nÍ1o'eI de 
actividad económica y la probabilidad de empleane) sobre la oferta de tra­
bajo. 

Un análisis de largo plazo (Sánchez, 1982) estudió la relación ttltre la 
oferta de trabajo y los salarios reales en el Gran Buenos Aires, Córdoba y 
Rosario estimando distintos niveles de salarios de reserva o de entrada al 
mercado de varios grupos (hombres en edad de trabajar, mujeres. jóvenes y 
personas mayores).I) De acuerdo con los resultados, la oferta de trabajo 
es una función positiva de los salarios reales, pero la elasticidad salario real 
no es la misma para los distintos grupos. En Reneral,laoferta de trabajo de los 
hombres en edad para trabajar es la menos elástica (menor que 1). La elasti­
cidad de oferta de los jóvenes es más alta (en 19unos casos mayores que 1). 

Los resultados sugieren que incrementos o deterioros permanentes del 
nivel de salarios reales inducirá cambios en igual sentido sobre la oferta la­
boral. La intensidad de los cambios variará, según el grupo considerado. El 
estudio también incluye un ejercicio de simulación estática para determinar 
el nivel de empleo, la fuerza laboral y los salarios reales que resuJtan'an de un 
crecimiento anual de 4 por ciento de PNB, empezando con el primer trimes­
tre de 1970 y tenninando en el mismo trimestre de 1981. Hasta 1975 no hu­
bo diferencias significantes entre los salarios reales estimados y efectivos ni 
entre la oferta real estimada y efectiva; sin embargo, después de 1975 los sa­
larios y la oferta laboral estimados crecieron más rápido que sus valores efec­

1JLolllllarlOI realel fueron upl"Cladol COIDO lUYo fuac::ióa del. rUveI. de aetMd8d emnómia y Iu mAl 

de panicipKión como f\anclón de 101 I&IarioI lftka Y 110& vuiabk de u:ndeDcia ~ Un 
modelo ck o:euacio_ oIimuttáneu fue e.timado moctianu: mú.imo vftOlimillasd coa. lDformM::i6o 
compkta. El período dd aDáü&ia fItC 1971-1981. 
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tivos. Por lo tanto, los resultados también sugieren que si Argentina pudiera 
alcanzar un período de crecimiento sostenido como el simulado en el ejer­
cicio, el empleo creciente implicaría salarios reales más altos que los que pre­
valecieron después de 1975. 

Para poner al día toda evidencia emplrica se puede hacer una regresión 
para el perlado 1974-1985. Se pueden estimar los codicientes de elasticidad 
constante, haciendo una regresión de la tasa promedio de participación en las 
áreas urbanasl4 sobre el salario esperado (tasa de salario ajustado por la pro­
babilidad de encontrar empleo) y una variable demográfica (la proporción 
de la PEA en el total de la población). 

La evidencia docwnentada en el cuadro 4 confirma los resultados an­
teriores. A pesar de que la elasticidad de la oferta de trabajo con respecto al 
salario y al empleo es baja sigue siendo positiva. 

CUADRO 4 

ELASTICIDAD DE OFERTA EN AREAS URBANAS 

Coeficiente Valor de T 

Constante -0,309 -0,60 
Salario esperado O,OH ~,67 

Variable demográfica 0,956 7,44 

(24oboC:l"'lcionel). 

El efecto migraton·o: Cambios en el salario esperado también están de­
trás del efecto demográfico. Por un lado, la migración a estos mercados pa­
rece ser muy sensible a cambios en ambas variables. Por el otro, como la im­
portancia de los hombres de 20 a 59 años de edad dentro del grupo migra· 
torio es alta, el efecto demografico debe estar correlacionado con ellas. 

En este sentido, el comportamiento de los trabajadores migratorios de­
be ser similar al de los trabajadores secundarios o adicionales. En ol:ra.!l pala­
bras, aquellos que se retiran de la fUerza de trabajo en un mercado local, da· 
do, pueden quedane mactivos o migrar a otros mercados. Si los que se reti­
ran, migran a otro mercado, el efecto de retiro se observará como un efecto 
demográfico. 

141ncluye Gnu> BueDol Ami, Cárdobl y RoArio Y OCl1ll 24 ciudade. donde el EPH oC: raül:1 dOol ve· 
ce. iLl año. 



Un modelo tipo "Harberger-Todaro" de migración de trabajo puede 
ayudar a explicar este proceso. l s Cuando la legislación sobre salario mínimo 
o cualquier otro obstáculo institucional corno los sindicatos, impide la exis­
tencia de salarios nexibles, los salarios tenderán a estar por sobn= el nivel de 
equilibrio. Si el diferencial de salarios entre dos mercados es lo suficiente­
mente alto como para comenzar un proceso migratorio de un mercado al 
otro, la tasa de salario no despejará el mercado receptor y la oferta laboral 
sera mayor que la demanda. El desempleo, por lo tanto, será una caracterís­
tica pennanente del mercado n=ceptor. 

Dadas estas condiciones,la corriente de migración no será regulada parla 
tasa salarial, sino por la tasa de desempleo. Si~endo a Harberger, si el nivel 
de salario mínimo induce un flujo inmigratorio grande mientras el empleo es­
tá alto, el desempleo incrementará hasta que se alcance tUl nivel de equili­
brio. Como resultado, migraciones potenciales tenderán a ajustarse a un 
nivel compatible con la tasa de cn=cimiento de la demanda laboral. 

Con un en foque sim.i.lar, Todaro argumenta que un nujo migratorio 
dado no es determinado por diferenciales de salarios reales, sino por 10 que él 
llama, el "diferencial esperado". Esto es, el diferencial de salarios ajWltado 
por la probabilidad de obtener un empleo en el mercado de destino. 

Un modelo tipo "Harberger-Todaro"provee una estructuraanalíticaade· 
cuada para estudiar la migración argentina, en Sánchez, 1979. 'Este modelo 
fue aplicado para explicar corrientes migratorias desde los países adyacen­
tes. Los resultados revelan que el flujo de inmigrantes paraguayos se com­
portaba de acuerdo con la teoria, i.e., pa.n:ce haber un ajuste rápido en el flu­
jo migratorio a los cambios en el diferencial de salarios esperado. Por lo tan· 
to, si el valor de este difen=nciaI cae abruptamente como ha ocurrido despué. 
de 1974, el efecto de retiro analizado más arriba probablemente incluirá 
una gran proporción de paraguayos, dejando e! mercado. 

En la medida que estos resultados Ion n=presentativos de! comporta­
miento de todos los flujos migratorios (tanto domésticos como de países ad· 
yacentes), se puede concluir que el efecto migratorio es de hecho un compo­
nente significativo del efecto de retiro. 

4.2. Distribución seetorial del empleo 

Hemos definido dos sectores: el 8ector transable que incluye agricultura, 
rmnería, manufactura y energúl; y el sector no transable que es el r~tado 

15 A. H..rbcrFr (1971) Y MJ'. Todaro (1969). 
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de la agregación de la construcción, el comercio, el transporte, servicios fi­
nancieros y otros servicios. 

La evidmcia que surge del cuadro A-S muestra claramente la magni­
tud de la temprana terciarización de la economía y su posterior evolución. 
La proporción de empleo en comercio y servicios era casi el SO por ciento del 
total de empleo en 1940 y más del SO por ciento en 1980. La construcción, 
la otra actividad no-transable. triplicó .'lU proporción del total de empleo en 
el mismo perlado. Como un todo, el sector no Lramable ganó el 69 por 
ciento de los nuevos empleos registrados entre 1947 y 1960, 8S por ciento 
de los entre 1960 y ] 970 Y el 87 por ciento del incremento entre 1970 y 
1980. 

Por el contrario, el empleo en la agricultura experimentó una caída sos­
tenida; en un período de 40 ai'los, perdió más de la mitad de su participación 
en el empleo total. Mientras que manufactura, minerla y energía alcanzaron 
su punto máximo en 1947, para declinar después a su nivel original de 1940. 

La naturaleza de las políticas de bienestar social reforzaron este proceso. 
Crearon un sistema de subsidios que, en vez de complementar el ingreso de 
los pobres independientemente de donde vivieran, consistió en una provisión 
gratis de los servicios publicas para los hahitantes de Buenos Aires y otras 
ciudades importantes. 

Regulaciones legales del proceso de fijación de salarios nominales tam­
bién contribuyeron a esta concentración de recursos. Los salarios nominales, 
ya sea los determinados por un proceso legal de regateo o por el gobierno 
cuando los sindicatos eran prohibidos, fueron obligatorios para todos los tra· 
bajadores a 10 largo de todo el país.16 Entonces, diferencias en la escasez re­
lativa del trabajo en distintas regiones no afectaron el nivel de los !alarios. 
Esta uniformidad no fue afectada sustancialmente por la dispenión sala· 
rial de diversas actividadcs. 

El resultado ha sido impedir la exhtencia de un nivel significativo de ac­
tividades manufacturera en las economías regionales y la promoción de una 
~rnigración desde estas economías hacia los grandes centros urbanos. 

Adicionalmente. puede notarse que el carácter de las actividades tercia­
nas después de 1970 cambió en el sentido de que algunas características a 
priori positivas declinaron; mientras que algunas que se creen negativas, au­

16Como fue uplkado en la sección 3.5, de ioCuerdo con la ley. 101 t<!rminoi del conualo labonJ ¡u;or­
dado par el lindiClllo y el patrón IOn obligatoriol pan. todos 101 trab".dorel en la actividad inde­
pendiente de Ji pencnec:en o no allindiealo. 
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mentaron. De acuerdo con J. Uach (1977), hasta 1970 el sector terciario 
podía ser considerado "maduro" ya que no era una fuente de empleo para tra­
bajadores sobrantes y su estructura interna ~eIaba una importante prnen· 
cia en actividades involucradas con el desarrollo de la economía (véaK cua· 
dro A-6). 

A pesar que hasta 1980 esta estructura no ~eló cambios fundamenta­
les, aJgunas tendencias sobresalientes aparecieron. Primero, el comercio 
incrementó su participación en el empleo del sector terciario y se transfonnó 
en uno de 105 sectores principales del aumento de empleo terciario. El creci· 
miento experinIentado por los trabajadores independientes y otra evidencia 
que se discutirá más adelante indican que los vendedores ambulantes, el co· 
mercio infonnal, etc., son los principales factores causantes de tal incre· 
mento. 

Los servicios personales y el sector flllanciero son las otras dos fuentes 
principales de crecimiento del empleo en el sector servicios. Dado que esta 
expansión por sobre el promedio ocurrió justo cuando la economía no estaba 
creciendo, no debe ser considerado como un indicador del desarrollo, como 
por ejemplo, en el caso de los EE.UU. 

En resumen, la evidencia sugiere que hasta 1970 la expansión de un sec­
tor terciario maduro hizo posible equiparar el crecimiento de la oferta labo­
ral registrada en los grandes mercados urbanos del Gran Buenos Aires, Cór­
doba, etc. Pero la posterior "terciarización" de estos mercados, entre 1970 y 
1980, no estuvo cOl'n'lacionado con una oterta de trabajo creciente porque los 
flujos migratorios domésticos habían cambiado. Se debió más bien a un cam­
bio del empleo desde el sector manufacturero y otras actividades formales a 
los sectores no transables especialmente los menos ligados al desarrollo. 

4.3. Empleo asalariado y no aaalariado 

El segundo tema que se puede identificar del cuadro A-5 es Wl fuerte 
indicio de que la terciarización fue acompañada por un aumento significativo 
del trabajo no asalariado, tanto en el sector transable como el no transable. 
Las siguientes cifras nos dan una idea más clara de este proceso. 

Como se muestra en el cuadro A-4, el tamaño relativo del empleo 
(empJeo dividido por la población total), declinó jWltO con la ta.1a de activi­
dad de la fuerza de trabajo durante el período 1950-1984, especialmente 
desde 1970. 

Sin embargo, un fenómeno que sin dudas actuó para apoyar los niveles 
generales de empleo fUe el cambio de aquellos asalariados que se hicieron in· 
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d~p~ndientes. Este cambio ocurrió en cada uno de los centros urbanos ar· 
gentinos durante el pen'odo 1976-1981. 1-1i~ntras que, a fines de 1974, un 
poco menos del 19 por ciento del empleo total (en los mismos centros urba· 
nos) eran trabajadores independientes; esta proporción subió a 20.6 por den­
to en 1976 y continuó en ascenso hasta 1981 en que alcanzó al 23,7 por 
ciento. En otras palabras. por lo menos hasla 1980. el sector de trabajado. 
res independientes absorbió, tanto una fuena laboral creciente como aqueo 
llos despedidos de la actividad manufacturera. Sin embargo, est~ cambio en 
la composición de la fuerza laboral no pudo interpretane hasta 1980 como 
un flujo de personas marginales y no productivas a empleos no asalariados: 
pues el salario promedio de estos trabajadores era más alto que el de los asa· 
lariados. A pesar de que esta relación tradicionalmente mayor que 1, duran­
te el período 1976-1981 se incrementó abruptamente (se observan diferen­
ciales de 30 por ciento o más en los principales mercados laborales del país 
en 1977 y 1978, véase cuadro A-7). Sin embargo, empezando en 1980, el 
ingreso re1ati..,o de los trabajadores independientes comenzó a disminuir y ya 
en 1981 habían elementos en el sector identificables como exceso de trabaja­
dores o infonnalidad. 

CUADROS 

EMPLEO ASALARIADOS Y NO ASALARIADOS 

1947 1960 1970 1980 

Empic:o ualariado. como 
porcentaje del emplc:o total ;3 71 74 72 

1947-60 1960-10 1970-80 1947-80 

Tasa anual de 
crecimiento (°/.) 

Empleo ualariadol 1,1 1,6 1,S 1,S 
Empleo no asalariado. 2,4 0,1 2,1 1,6 

Aunque es ...erdad que Argentina tiene una larga trayectoria de un sec­
tor no asalariado próspero e importante, podría esperane que el nivel de de­
sarrollo argentino estaría acompañado por una caída en la proporción de los 
trabajadores independientes. Cienamente, esperaríamos que cualquier polí­
tica diseñada para aumentar la productividad y la eficiencía tendería a cana­
lizar el empleo al sector asalariado y manufacturero, no fuera de éstos. La 
secuencia general de cambio de estructura sectorial de la fuerza de trabajo 
durante el proceso de desarrollo sugiere que un incremento en el PGB, per 
cápita está asociado con una disminución de la participación de la fuerza 
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laboral peneneciente a la agricultura y un incremento proporcional en la par­
ticipación de la indwtria y lo~ servicios (véale, por ejemplo, OIenery y Syr· 
quin, 1975). A su vez, tal incremento del sector servicios en el total de em· 
pleo, se alocia con un aumento en la demanda por servicios no tradicionales, 
l.e., servicios que son demandados a medida que la economía se desarrolla. 

Pero los resultados son diferentes para Argentina. Dejando de lado la 
tendencia a la baja en el empleo agrícola ya mencionada, lo que importa aho· 
ra es ver lo que ocurrió con el empleo en la industria y los servicio,. Debe: re· 
cordarse que: a) La economía argentina registra un estancamiento de largo 
plazo y b) la expansión del sector servicios fue principalmente el resultante 
de la creciente importancia de aquellos servicios menos ligados al desarrollo. 
Si para el período 1947·80 el empleo asalariado es tomado como proporción 
del empleo total y es correlacionado con el PGB per cápita el resultado no es 
estadísticamente significante. Por]o tanto, podría decine que la elasticidad 
de empleo asalariado con resper.to a PGB per cápita es ilil:Ual a cero. Además, 
si comideramos solo el empleo asalariado en minería, energía y manufactUl'8!l, 
esta elasticidad es negativa (iRUal a -0,15 y estadísticamente significante). 
En contraste, el empleo en el sector no·transable (constJUcción y servicios, 
ambos con una alta tasa de empleo no asalariado) está altamente correlacio­
nado con la evolución del PGB per cápita (R2 =0,86) Y la elasticidad resul­
tante es positiva y muy distinta de cero (igual a 0,47). 

En resumen, el crecimiento de la economía estu'Vo más relacionado con 
el empleo en servicios y construcción que al de la producción de transables. 
Como resuJtado de esto, también estu'Vo más relacionado con la expansión 
del empleo no asalariado que al asalariado. 

Otra manera de mirar este proceso de aumento de importancia del em­
pleo no asalariado es desagregando el empleo total en dos grandes categorías: 
fonnal e infonual. Esta última se defme como aquella asociada con unidades 
económicas pequeñas (menos de 5 empleados en el caso argentino) y con ni· 
veles de ingreso bajo ''línea de pobreza". 

Las conclusiones derivadas de un estudio previo indican que, de acuerdo 
con lo que se observó en otros países donde la informalidad explica el30 por 
ciento o más de la fuerza laboral, no fue importante en los mercados laoora­
les urbanos de Argentina a mediados de los años 70. En la ciudad de Córdo­
ba, por ejemplo,l? el número de penonas dependientes de actividades infor· 

17Véuc C. Sáncbe:. H. Pa1mieri )' r. fetRnl (1981). A pear que elte nuuüo está JialitI4o ... Qu. 

lbr.d de Córdoba, puede M:r (;Qna:!e.:Io como butante repreaeu~o de 10 que ha oa&Erido cm d 
rato de 1aa __ ~ del paíl. 
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malcs fuc cstimado mcnor que el 15 por ciento de la población económica­
mente activa de la ciudad. Cerca de191 por ciento de los del sector infonna! 
eran independientes y scilo el 9 por ciento eran asalariados. 

Pcro esta situación relativamente favorable se deterioró abruptamente 
dur.mtc la segunda mitad dc los 70 y comienzos de los 80. En Sánchez, et. 
al, 1986, se encontró que la proporción de informales en el total de la fuerza 
de trabajo se incrementó aproximadamente un 32 por cicnto entre 1974 y 
1983 Y representó casi el 20 por ciento de la población económicamente ac­
tivaen 1983. 

5. SALARIOS Y EMPLEO 

5.1. Factores por diado dc la demanda 

Se mencionó anteriormente que hasta 1970, la expansión de un sector 
terciario maduro hizo posible la absorción de una oferta laboral creciente en 
los grandes centros urbanos del Gran Buenos Aires, Córdoba, etc. La poste­
rior tereiarización de estos mercados, entre 1970 y 1980, no estuvo correla­
cionado con una creciente oferta laboral porque los flujos migratorios (do­
mésticos y de paises adyacentes) habían cambiado. Se debió a un movimien­
to del empleo de los sectores manufactureros a los no exportables, especial­
mente aquellos menos relacionados con el desarrollo. 

Así, los cambios económicos que ocurrieron en esta década introduje­
ron, a su vez, cambios profundos en la demanda de trabajo. Esto se hizo no­
torio después de 1975 cuando las políticas económicas seguidas por el paú 
causaron grandes fluctuaciones en los precios relativos. Estos cambios dis­
criminaron en contra del sector potencialmente exportable manufacturero y 
favoreció el sector no transable. 

Ningún sector fue más afectado por las políticas económicas adoptadas 
recientemente quc el sector manufacturero. Habiendo disfrutado de un alto 
margen de protección efectiva de la competencia externa por décadas, la po­
sición oligopólica del sector fUe disminuida por la reducción de tarifas y más 
importante aun por una moneda doméstica sobrevalorada (después de 
1978). Una economía más abierta (pero solo por diado de las importa­
ciones) hizo más dificil la fijación de precios (de bienes y salarios) y llevó 
a cambios estructurales significativos dentro del sector. El empleo en el 
sector manufacturero cayó en aproximadamente 13 por ciento entre 1975 
y 1985. 

Una economía abierta acompañada por un largo período de ajuste du­
rante el cual "la ley de un solo precio" no está operando plenamente, proba­
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blemente tendrá desequilibrios en el mercado laboral, una moneda domésti­
ca sobrevalorada para niveles de pleno empleo y salarios nominales con in· 
crementos mayores que los aumentos de los precios de los bienes tJ'anJables. 
Este último fenómeno, en conjunto con un peso sobrevalorado, genera lo 
que Corden (1981) llamó "apretón a los transables • 

Si la apertura de la economía a la competencia internacional lleva a 
incrementos en la productividad laboral que son mayores que los de los 
salarios, esto reducirá naturalmente el costo por unidad de salario. El 
incremento en el desempleo (o como en el caso argentino, los niveles rela­
tivamente bajos de empleo total) que acompaña una moneda doméstica 
sobrevalorada amortigua los aumentos en los ,alarios nominales. Sin em· 
bargo, en la experiencia argentina tales tendencias en la productividad. y en 
los salarios nominales no fUeron suficientes para e\'itar un "apretón a los 
transables". Este fue el resultado de dos factores; por un lado, la apertura 
económica y la competencia internacional le quitó al productor doméstico su 
poder para fijar precios. Por el otro, el peso sobrevalorado de 1979-1980 
impidió al productor doméstico transferir los aumentos en los costos por 
concepto de salarios al precio del bien fmal. Al mismo tiempo, el mercado 
interno de bienes domésticamente producidos se estaba reduciendo a medida 
que los consumidores favorecían las importaciones que ellos percibían meDOS 
caras y de mejor calidad. Bajo estas circunstancias, para mantenerse com­
petitivo, el producto doméstico debió haber reducido sus costos y mejorado 
la calidad del producto. Hay dos alternativas con respecto a la reducción de 
los costos salariales: la generación de aumentos en la productividad del 
trabajo y/o la aceptación de menores márgenes de utilidad (o bajos retornos 
sobre el capital tot.a1), 

Aparentemente, la imposibilidad de reducir los costos de producción 
fijó un piso bajo el cual los precios internos no podían caer. Ad~más de ac· 
tuar como un impedimento para la convergencia de precios domésticOl y ex· 
ternos y para el control de la inflación, este piso tuvo consecuencias recesi­
vas. La política de prerios del productor (y la flexibilidad) fue limitada co­
mo piso por los costos y por los precios externos como techo. Así el producto 
manufacturero doméstico declinó dado loa márgenes de utilidad decrecientes 
(apretón a los transables) y la menor participación del mercado interno. 

Los efectos recesivos del apretón a los transables fueron ml,ly sig­
nificativos. Definiendo el costo salarial, como la razón entre el sala­
no nominal por hara pagado en cada grupo manufacturero y el precio 
del producto final correspondiente: en el sector manufactUrero agrc. 



~ado este costo subió en 56 pur ciento desde e! último trimestre de 1980. 18 

Como ya se mencionó, este incremento en los salarios reales pudo haber sido 
camperuado al menos en parte por aumentos de productividad. Sin embargo, 
se pudo ver que para e! agregado y para 9 de los 14 grupos sectoriales, estos 
aumentos no fueron lo suficientemente grandes para evitar una caída en la 
razón entre el retomo del capital total y el valor agregado. Dado que e! re· 
tomo de capital total se defme como la suma de los retomas del capital pro­
pio más el capital prestado, tal caída combinada con aumentos en el costo fi· 
nanciero de! capital probablemente resultó en utilidades cercana!! a cero o 
pérdidas. 

Se esperaría que utilidades decrecientes fueran asociadas con disminu­
ción del producto. Se desarrolló una ecuación de comportamiento para in­
tentar explicar el producto manufacturero como función directa de las utili­
dades. La utilidad definida por aproximación consistente en la razón de cos­
tos salariales (w que es igual a W o salarios nominales industriales sobre P o 
precios industriales al por mayor) a productividad (q, que es la producción 
industiral Q sobre horas-hombres, H): 

W/P b
Q=a(--) (1 ) 

Q/H 

In Q=ln a + bln (w/q) (2) 

Esta función logarítmica se derivó para el sector agregado y para cada 
uno de los 1+ grupos. Para los gn.¡pos cuyos aumentos de productividad no 
compensaron los costos salariales crecientes (lo que se tradujo en utilidades 
decrecientes), el coeficiente de regresión indicó una relación negativa (b (O) 
cntre el producto (Q) y el costo salarial (w) dividido por la productividad 
media horaria (q) (véase cuadro A-18). 

Se concluye que las estimaciones obtenidas validaron la hipótesis del 
efecto recesivo de la relación costo salarial-productividad; Le. apoyan empíri­
camente el postulado del "apretón" del sector transable. El resultado final 
fue, por lo tanto, un proceso de desindustrialización y una transferencia de 
recursos al sector terciario de la economía. 

¡e!:;.to. valore. fueron derivMlo. de Sánc.hcz (1981). El ina.:mcnto m el c\MtO K1arial fue la tollle­

cvmeia de coodiciolla C1J lo. mercadol Iahoralel, de hiena y .emdol dUI1lIlu 1011 ailo. 1979· 
1980. Eo el metQdo laboral, .la diaminución -.:I.tenida del tamailo dc la fuer.Ea laboral urbana creó 
vna lüuM:ion de acMelI: rdativa que produjo una alta com:b.c:ión co1::r't lllIaio. nomiDakl y el indio 
ce de pre<::io. al con....n:r,idol. 
Bimn y lCT'I'iciOI 00 tI'UUiablCl no ....jdo. a II competencia Clllema, pero, al mimlo ticmpo, ronnan· 
do el pÑl<::ipal compoQmu de la canllltll -.:1m la cual le calcula el ¡pe mantuvieron 11II& tua de in­
cn:mmto de precio. mayol que el de 10. InnIabkl. 
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b.2. La openltoria del conflicto comercio exterior/crecimiento doméstico 

Sc vio anterionnente que la falta de crecimiento sostenido como tam­
bién la naturaJeza inestable de los salarios y el empleo, están muy relacion..a· 
dos con el conflicto comercio exterior/crecimiento doméstico y con las polí· 
ticas salario-tipo de cambio, usualmente utilizadas por los gobiernos para am­
pliar el tamaiio del mercado doméstico (Le. dejando que el tipo de cambio 
esté rezagado respecto de la tasa salarial). Es decir, la operatoria del conflic­
to comercio ex terior/crecimiento doméstico implica precios relativos fuera 
de sus niveles de equilibrio. que causan los problemas de salarios y empleo 
ya explicados. 

Es por ello que podemos utilizar un modelo de desequilibrio. De acuerdo 
con eslr marco teórico, puede haber un eXce!O de demanda u oferta en el merca­
do laboral. El exceso de oferta podría ser eliminado con un aumento delade­
manda por bienes (desempleo keynesiano) o por una caída del salario real (des· 
empleo clásico). Pero también, excesos de demanda en el mercado laboral, pue­
den estar asociados con exceso de demanda en el mercado de bienes (inflación 
reprimida). Estos son los conocidos sistemas defmjdos por Malinvaud (197 7). 

Teniendo en mente el análisis previo, el argumento sería: dada la típica 
baja productividad del capital de la economía argentina! 9 un esfuerzo de 
pane del gobierno para alcanzar una tasa de crecimiento mayor sugiere una 
demanda por trabajo que puede exceder su oferta (inflación reprimida) y un 
desplazamiento positivo de la oCena incrementando los salarios reales. Me­
diante la operatoria del conflicto comercio exterior/crecimiento doméstico, 
en c:! corto plazo, esto podría implicar un salario real que asegura una cuenta 
comente equilibrada; al mismo tiempo, señala el 1m del pen.'odo de prosperi· 
dad y el comienzo de una recesión. Resumiendo, un régimen de inflación 
reprimida es seguido por un régimen keynesiano. El gobierno también ha va­
riado el tamaño del mercado laboral via políticas de salario real. Entonces 
no sería sorprendente encontrar Wla predominancia general del régimen de 
inflación reprimida. Esto también seria consistente con la poc"o probable 
aparición de un régimen clásico. 

Se estimó Wl modelo de este tipo para el período de 1950-1984.20 El 
cuadro A-9 muestra los regímenes proyectados por el modelo. Así, como 
un conjunto de indicadores que ayudan a comparar estos resultados con 
aquellos esperados del argumento anterior. 

19A.r¡roIiDa, ~lMimeotl'. ha dilfNWio dI' Wla ruóo iDYenióD. PGB _. pml .1 ~ 
ec~mico hil &ido a ~ muy b..;u por \o qUt PI'ObabJeme1ltl' la taa 4e l'C1OnIO.abn __ iD­
vmionn ha tido b';a. aped&lmeotl'. dW'Ulte 1010 al'I.OIletenla. 

'Oy~ut A. Arnaudo.J. ArnI.bt. R. Guela y C. SáDcbcz (1986) pan. Wla praea.tal:i6o deWat& dd 
lIlodf:lo. 
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El periodo 1951-1955 es clasificado como de ínflación reprimida. 2 I 

Para este periodo, las tasas de crecimiento del PGB, de salarios reales, y de la 
participación de la fUerza de trabajo fueron altas (la última fue de 45,5% en 
promedio). Condiciones de demanda favorables llevaron la tasa de desem­
pleo al 4,8 por ciento que puede ser considerado como la tasa mínima de 
desempleo friccional, dadas las condiciones del mercado. Posterionnente, en 
el periodo 1956·1974, los regímenes keynesianos y de inflación reprimida 
se alteran. Los regímenes de inflación reprimida fueron principalmente el 
resultado de políticas expansionistas de demanda agregada. En el cuadro 
A-9 se observa que, durante los períodos de inflación reprimida, tanto los 
precios al consumidor y el tipo de cambio seguían con rezago como la tasa 
de salario nominal, mientras el PNB experimentaba grandes incrementos. Lo 
opuesto ocurrió en los periodos keynesianos, Le., salarios de desequilibrio 
fueron corregidos y el nivel de actividad económica se deprimió. Finalmen­
te, en el período 1975-1984, el crecimiento del PNB fue casi despreciable 
(un 0,3% promedio y negativo en ténninos per cápita) y el nivel de desem­
pleo cayó como resultado de una disminución de la oferta de trabajo (la 
tasa de participación era menor que 40%). Por lo tanto, para los bajos ni­
veles de productividad y de oferta de trabajo existentes en el mercado labo­
ral, hubo exceso de demanda de trabajo. i.e. una situación de inflación repri­
mida. 

El pen'odo 1970-1974 fue clasificado como de un régimen clásico. El 
crecimiento del PNB fue de 3,8 por ciento promedio y los salarios reales au­
mentaron en 4,7 por ciento. La tasa de participación cayó de 44 por ciento 
en 1970 a 40 por ciento en 1974 y la tasa de desempleo tuvo un promedio 
considerado alto de 5,4 por ciento. Una alta tasa de desempleo resultante 
de un salario real que está por sobre su nivel sostenible de largo plazo es con­
sistente con resultados anteriores sobre el tema. Corno fue señalado, otro es· 
tudio (Sánchez, 1982) incluía un ejercicio de sjmulación estática para deter· 
minar los niveles de empleo, la fuerza laboral y los salarios reales que resulta­
rían bajo el supuesto de un 4 por ciento de crecimiento anual, empezando 
con el primer trimestre de 1970 y tenninando el mismo trimestre de 1981. 
Hasta 1975, no hubo diferencias significantes entre los salarios reales efecti­
vos y los estimados, ni entre la oferta laboral efectiva y estimada; sin em· 
bargo, después de 1975 los salarios y la oferta laboral estimados crecieron 
más rápidamente que sus valores efectivos correspondientes. No fueron ne­
cesarios cambios en los salarios ni en el tamaño de la oferta laboral para satis­
facer un incremento en la demanda por trabajo durante el período 1970· 
1975. Entonces, los resultados que hemos obtenido (desempleo clásico) son 

11"Inllación ~prim.id." e. utIliz.-,da aqul plln. ~ferinc • un ell.CeKI de dClllPl" ca UDboa mercadol, 
debido a que loa p~do. ~lativOl DO eltán en equilibrio. 
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consistentes con esta evidencia; a su vez, el segundo período (desde 1975 en 
adelante) es consistente con un régimen de inflación reprimida. 

Por 10 tanto, dada la situación de conflicto comercio ex\erior/crecimien· 
to doméstico, la implementación de las políticas de salario-tipo de cambio 
llevaron a un desequilibrio entre los sectores transables y no tTanBablell. Es· 
to a su vez, causó Jos ciclos de contracción y expansión observados en la fI· 
gura 3. A pesar que los incrementos de corto plazo en los salarios reale, 
pudieron haber sido fInanciados por el incremento de la productividad labo­
ral media deflactada por los Tl (véase fIgura 3), esto implicó desequilibrio en 
los precios relativos (inflación reprimida) que provocaron períodos de poca 
actividad económica. Durante estos períodos, tanto los salarios reales como 
la producti .... idad laboral media disminuyeron (desempleo keynesiano, véase 
figura .3). 

En tonces en el largo plazo pareciera ser que no existe ning\in 5a1ariO real 
sostenible más alto que aquellos experimentados por la productividad laboral 
media deflactada por los TI. 

6. CONCLUSIONES E IMPLICANClAS DE POUTICA 

Grandes fluctuaciones unidas a un lento crecimiento, son las dos más 
obvias características de la evolución en los salarios reales. Esta secuencia de 
cortos periodos de altos y bajos en los niveles de salario real es una manifes­
tación dramática del conflicto pennanente entre el desempeño pobre del cre­
cimiento argentino en el largo plazo y la naturaleza de las políticas imple­
mentadas para incrementar salarios, Le., las políticas salario·tipo de cambio. 

Esta rigidez salarial es el resultado de un conjunto de características es­
tructurales de la economía argentina. Estas impiden la posibilidad de lograr 
el equilibrio interno (estabilidad de precios y pleno empleo) y externo simulo 
táneamente. Para mantener el sector externo en equilibrio se requiere de un 
nivel bajo de actividad económica y consecuentemente salarios' reales y em­
pleo también bajos. Pero si el objeto de política, es promover el crecimien­
to económico y elevar los salarios reales, el sector externo opera rápidamen­
te como un obstáculo y las políticas fracuan. Al mismo tiempo, la imple­
mentación sistemática de las políticas salario-tipo de cambio implicó precios 
y salarios relativos que han contribuido a la concentración de los recun08 en 
el sector no transable de la economía. Esto es un claro impedimento al 
crecimiento. tanto de largo como de corto plazo. 

Es por ello que, los cambi05 en precios relativos necesarios para obtener 
un aumento dado en el salario promedio son cada vez más gran~ con el 
paso del tiempo. 
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La historia económica reciente de Argentina apoya esta conclusión. 
Durante 1984, primer año de la administración del Presidente AlfonsÍn.la 
economía argentina presenció un nue-iO intento de incrementar los salarios 
reales vía una política de salario-tipo de cambio. La sobrevaloración de la 
moneda doméstica, necesaria para esta política, Uevó a una estructura de pre­
cios relativos que deterioró tanto la situación del sector externo como las ga­
nancias de utilidad por valor agregado. El tipo de cambio estaba rezagado 
respecto del salario promedio, y los precios industriales seguían un patrón 
similar (Le. el producto-salario subió). Como la productividad laboral media 
no aumentó, este cambio en precios relativos causó una menor participación 
de la utilidad en el valor agregado industrial (figura 4). 

FIGURA 4 

SALARIOS RELATIVOS Y PRODUCTIVIDAD LABORAL PROMEDIA
 
EN EL SECTOR INDUSTRtAL
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Fuenle: Estimaciones del autor sobr!." la baile de datos de lEE Ral. 

Después de 10 meses, esta polúica tuvo que ser abandonada. Desde no­
viembre de 1984 hasta junio de 1985, los precios relativos cambiaron abrup­
lamente en el sentido opuesto, Le. los salarios iban rezagados a los precios 
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industriales, al tipo de cambio y a los precios al consumidor (figura 4). Este 
cambio en precios relativos causó una fuerte caída en el nivel de actividad 
económica y en los salarios reales. Al mismo tiempo, la inflación se aceleró 
rápidamente en la primera mitad de 1985, alcanzando lUla tasa mensual de 
30 por ciento en junio. La economía estaba cercana a la hiperinflación. 

Se hizo evidente la necesidad de un tratamiento de shock para reduci 
la acelerada tasa de inflación. El 14 de junio de 1985, el gobierno imple­
mentó un programa de estabilización antÜnilacionario llamado el Plan Aus­
tral. Este plan fue un tratamiento de shock que aplUltó a reducir la infia­
ción "inercial" y el d¿ficit flscal. 

A fines de 1985, la inflación estaba bajo control (la tasa mensual de 
inflación fue de 1,9 por ciento en octubre y de 2,4 por ciento en noviembre), 
y la economía junto con los salarios reales comenzaron a crecer nuevamente. 
Pero este proceso de crecimiento rápidamente se enfrentó con el conflicto 
equilibrio externo/crecimiento doméstico. Desde octubre de 1985 hastaju­
lio de 1986, los salarios reales crecieron más rápidamente al tipo de cambio 
y loa precios industriales. Como resultado, el producto-salario aumentó más 
que la productividad media (véase figura 4). Consecuentemente, la participa­
ción de las utilidades en el valor agregado pueden haber disminuido nue­
vam.ente. 

El resurgimiento de la inflación obligó al gobierno a implementar po­
líticas monetarias y salariales que perseguían la reducción de la actividad eco­
nómica. En suma, dada la organización económica presente de Argentina, UD 

salario real creciente es incompatible, tanto con el equilibrio interno como el 
externo. 

Consecuentemente, la solución a 105 problemas del mercado laboral 
serían mejores servidos si en vez de utilizar políticas salariales, fuesen orienta­
dos a resolver los problemas estructurales, tales como el sesgo antiexportador, 
la organización y los resultados en el mercado de bienes, incluyendo los mer­
cados regionales y la baja productividad del capital. 
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APENDlCE 

CUADR.O A-l 

TASA DE CR.ECIMIENTO ANUAL PROMEDIA (%): PNB. VALOR AGREGADO
 
POR AGRlCULTUB.A. VALOR AGREGADO POR SER.VlCIOS DO. GOBfEIlNQ
 

y EXPORTACIONES. ARGEN11NA,1915-1984 

Período. Valor agrepdoValor qrepdo VaJOI' qrepdo E:r.por­_.
Seleccionado. PNB aaricultwa DO apicultura bciDDelI 

191.!l-}940 2,7 2,8 ',1 1,'2" 
]94<)-1953 ',2 0,7 ,,O ',8 -1" 
1953-1984 2,0 1,0 4,01" ','19B-19M 2,8 1,7 1,0'2 ',' 
MOl de recesión 
1913~19I7 -5,3 -3.6 -6,8 .., -11,7 
1925 -0,4 -10,5 4,4 ',7 -21,2 
1930-1932 -4,8 -1,2 -6,9 2,8 -2,5 
1943 -0,7 -12,3 4,2 2,8 1,6 
1945 -.!I,2 -19.7 14,3 -5,8 
1949 -) ,3 -7,7 0,0 ',1 -25,9 
1952 -S,l -14,2 -,,, -0,4 -26,6 
1959 -6,4 -1,0 -8" 1,4 4,5 
1962-1963 -2,0 ,,O -3,2 O,, 17,5 
1975-1976 -0.6 D,4 -1,1 6,4 8,0 
1978 -4,4 1,5 -5,4 -1,8 8,1 
1981-1982 -6,0 ',6 -7,8 1,. 4,7 

'" 

Fuente: D. CavaDo (1986), figun 1; YR. Domen.cm (1986), cuadro. 1 y 2. 
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CUADROA-2
 

LA i:VOLUCION Di: LA COMFi:NSACION Ri:AL Di: LOS ASALARlAIX>S
 

5alario real 
Año promedio 

1940 0,608 
1941 0,598 
1942 0,594 
1943 0,617 

19" 0,701 
1945 0,66S 
1946 0,641 
1947 O,78S 
1948 0,925 
1949 0,93S 
1950 0,867 
1951 0.820 
1952 0,757 
1953 0.796 
1954 0.869 
1955 0,845 
1956 0,906 
1957 0,873 
1958 0,968 
1959 0,742 
1960 0,745 
1961 0,827 
1962 8,17 

(I",dice, 1970 =- 1) 

Signo de cambio Año 

1963 
1964 
1965 
1966• 
1967• 
1968 
1969 

•	 1970 
1971•

•	 1972 
1973 
1974 
1975 

•	 1976 

•	 1977 
1978 

• 1979 
]980 
1981• 
1982 
1983•

•	 1984 
1985 

fumta: 1940-1982,J. Llach YC. 5ánc:bn (1984:), cuadro 1.
 
+:C&IIlbio pollitivo.
 
-:¡;¡¡,mbio neptiY'O.
 
<no hay c.vnbio. 

Salario real 
promedio Signo de cambio 

0,817 
0,902	 • 
0,984	 • 
0,989 • 
0,967
 
0,919
 
0,964
 • 
1,000 • 
1,052 • 
0.990 
1,072 • 
1,264 • 
1,237 
0,792 
0,756 
0,772 • 
0,861	 • 
1,000 • 
0,912
 
0,793
 
0,964
 • 
1,128 • 
0,978 

1985-1985.1I.E RAL. 
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CUADROA-3
 

LA EVOLUCIQN DE LOS SALARIOS RELATIVOS
 

Añu W1,n/Wm WII/W 1l1 W /W • Año W1,nfWm WnWm WpfW,·p • 

1940 0,75 0,90 0,99 1963 0,87 1,01 1,03 
1941 0,76 0,91 0,99 1964 0,92 1,05 0,99 
1942 0,76 0,91 0,98 1965 0,94 1,05 0,96 
1943 0,77 0,90 0,99 1966 0,95 1,06 0,94 
1944 0,77 0,90 0,99 1967 0,95 1,08 0,98 
1945 0,79 0.91 0,98 1968 0,94 1,05 0,99 
1946 0,79 0.91 0.98 1969 0,92 1,02 0.95 
1947 0,80 0,91 0,98 1970 0,92 1,02 0,89 
1948 0,76 0,91 1,01 1971 0,95 1,03 0.90 
1949 0,80 0,96 1.02 1972 0,96 1,02 0,89 
1950 0,80 0,99 1,12 1973 0,94 0,99 0,76 
1951 0,83 1,00 1,12 1974 0,92 0,97 0,82 
1952 0,82 0,98 1,13 1975 0,92 0,99 0,84 
195! 0,83 0,98 O,8! 1976 0,97 1.05 0,88 
1954 0.84 1,00 1,04 1977 0,99 1,08 0,87 
1955 0,84 1,02 1,01 1978 0,90 0,97 0,79 
1956 0,84 0,98 1,10 1979 0,94 1,02 0,86 
1957 0,85 1,03 1,22 1980 0,89 0,96 0,72 
1958 0,86 0,99 1,02 1981 0,90 0,97 0,78 
1959 0,87 0,96 1,05 1982 0,93 1,01 0,80 
1960 0,89 1,03 1.08 1983 0,95 1,03 0,85 
1961 0,88 1,03 1,00 1984 0,99 1,07 0,93 
1962 0,87 1,00 0,91 1985 1.01 1,09 1,02 

fUCIlte: W1, W y WW,J. LIach y C. Sánchez (1984);ku ~o. 198! y 1984 fuerou Cltimado. por el n 
autor a tr3~ de rEER....L Oatill B.ue. 
W yW ,R.Dorl1C1lech(1986). 

·SlLlario pJ:me~ dcltector privado n01.grÍcola relativo al Ialario en e111C'l:tOr público. 
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CUADROA-4 

PARTlCIPACION DE LA FUERZA LABORAL, EMPLEO Y TASAS DE DESEMPLEO 
EN LOS MERCADOS URBANOS PRINCIPALES DE ARGENTINA 

Tasa de Tasa de Tasa die Tua de Taaa die Tua die 

Año aetividada empIle o 
, 

dlelempleo
b 

Año actividad'" lempleoa de.empleob 

1950 46 44 4,' 1968 44 42 5,' 
1951 46 44 ',5 1969 44 42 4,4 
1952 45 45 4,0 1970 44 42 5,0 
1953 45 45 4,8 1971 45 41 5,9 
1954 46 45 6,:? 1972 42 4. ','
1955 46 45 5,8 1973 41 5,5 
1956 46 45 6,8 1974 4. " 
1957 46 45 6,' 197!1 4. " '"',2 
1958 46 45 7,8 1976 " 4,7 
1959 44 42 5,5 1977 " " ,~ 

1960 45 42 5,6 1978 " " "O 
1961 45 42 7,2 1919 " "38 2,2 
1962 45 42 1980 " 2,57" 
1963 45 41 8,9 1981 " " 4,7 
1964 45 42 6,' 1982 " " 4,9 
1965 45 45 5,3 1983 " " 4,4 
1966 45 42 5,8 ]984 " " 4~ 

1967 44 41 1985 5,6',4 " " " " 
Fuente; 1950-1962: compullldo do: dato. de CCDIOI poblllciona1c1 do: Uach y slÍDCbn (19M), y 101 

coeficientel c:stimadOl haciendo WJa repnicia e:ntrl: la IUI de: pan:icipación y e:llalario Ie.po:­
rMO (18lario .,;ulllldo por la ... do: ~plc:o o la probabilickd de eDCOlltnr empleo) y un 
componente: dc:lIlogrWC:o para lel período 196!-1964. 
1965-1984: Dalllde:PHS. 

-Como poror:rn&je: de: la pob.lac::iÓD total. 
bComo pDr'CZfluje de la poblac:ión t'alMmiclImmte activa. 
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CUADROA-5
 

CARACTERlSTICAS DE EM.PLEO SECTORIAL
 

Di~tribución.eetorial (horiJ:onw %) 

8eetora tftDU,ble. Scetora Do-traDlablC1 

Agri- Manufac· 

cultura "".. Comerdo -'" 'l<. clc. CoD'bVcción .l<. To'" 

'" 
1940 
1947 

1960 
1970 

1980 

27.1 
26,1 
20,8 

16,2 
12,9 

23~ 

27,2 

27,1 

23~ 

25,0 

'.0 
4,0 

6,1 
8,1 

10,8 

46,0 
42,7 
45,4 

51,8 
.,~ 

49,6 
46,7 

52,1 
60,5 
64,1 

hmlc: C. Súw:hn 0984-), ~ 8. 

Tasa promedio anual de eredmieDto dd empleo 

Seetoru tnnaabla Scelore. no-tran.able. 

Agricultura, elC. ~bnul..ct\lru, etc. 
No- No- N~ 

A.alariado asalari..do A.a1uiado aaaluiado AAalariado ualariado 

0,1 1,2 ',8 
-1,6 1,' 1,2 2,2 1,0 ,,O 
-0,6 -2,1 0,4 -3,6 2,0 2,8 
-0,9 -0,6 1,1 2,0 1,1 ',2 



CUADRO A-6
 

EMPLEO EN EL SEc:roR TERClAlUO: STOCKS y DISTIUBUClON
 
DE AGREGAOOS POR DESTINO
 

DiRribuaÓQ lk 

~doIcad 

Stock! cmplco ta'dario. 

1947 1970 1980 1947-701970-80 

Tolal 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Actividadcl ligadu al desUTollo· 51,1 50,6 49,6 50,1 ~6.B 

Comercio 
Finvl1!.u, 'cgurol, clc. 

~0,5 

'.6 

29,6 

" 
31,7

8.' 
28,7 

7.' 

57,0 
3~,S 

Tr;¡rnportcl por ticrn 
Otrol tr;uuportcl 
Com\lnicacíoncl 

12,5l.­
1,1 

10,4 
, .1 

'.' 
6.6 
1,5 

1.7 

7._ 

'.0 
'.9 

_41,S 
-7,7 
-4,5 

SCrlíciol loci:.Jel 
Cultun, ele. 

SaJud 
Educat:ion 

7.7 
'.1 

'.0 
l.7 

16,5 

7.'_.0 
'.3 

15,5 
l.'

-.' 
7.' 

78,8 

,.' 
6.9 
7.' 

'.'-42,7 
10,5 
~5,4 

Admini,traci¿n publica 19,9 1~.3 11.0 4,' -20,6 

Scrviciot pCT'3onaJel 
rCT'3onaJ 
Rcstanrantcs 

'1''.­_.0 
19.6 
2.9 

'.0 
~3,9 

7.6 

'.8 
16,8 

'.'l.' 
80,6 
69.3 
14,4 

Emplead~s dom':'sticu 14,9 1~.7 12,4 12,0' -3,1 

FueRte:	 194i Y 1970: J. Llach (1977), 

1980' C. Sánche:r. (19M). 

·La in[ormadón dilponible no pcnnltc la Cll.dulión de vendedor,," viaje.o! y otra conCllion infonnal 

de cuc grupo, En 1947 'f 1970 eUol n:p",scntamn el4 ,4 por ciento y el 5 por cienlo del empIco tcr· 

ciario retpecllvamenlc. 

CUADRO A-7
 

NlVELES DE INGRESO PROMEDIO DE TRABAJADOaES
 
INDEPENDIENTES RELATIVOS A NIVELES DE SALARIO PROMEDIO
 

Cran 
Años Bueno¡ Airc. CÓcdob. Ron,;o Mendou .'>'nl.l Fc La PI.!. TueumlÚl 

1974 J,U 1,10 
1975 0,90 0,90 
1976 1.05 1,10 
1977 12' 1,16 

l,OS 
0.82 
1,10 
U7 

0,95 
0,81 
1,09 
1,16 

1,n l.,. 
0,97.,. 

J ,P6.,..,..,. 
1,01 
0,9~ 

1,10 
l.B 

19i8 120 1.18 1.09 l.00 1,11 0,99 ". 
1979 \'27 L08 1.18 D,9& ),2~ 1,24 l,n. 
1980 ¡:n l.02 
1981 !JI 1,03 

l,$l 

1,12 
0,92 
0,82 

¡ ,19 
1,03 

\,15 
1,12 

I,~O.,. 
Fuente: Coml"'lI,10 de dilO' de PIIS. 
n/o: no dioponible al IU'O'. 
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CUADRO A-8
 

ESTIMACIONES DE ELASTICIDAD DE PRODUCClON INDUSTRIAL
 
CON RESPECTO AL COSTO SALARIAL DrvlDlDO POR LA
 

PRODUCTIVIDAD MEDIA POR HORA
 

Cocficicnte dc 
elasticidad coft.ltantc R' D.W. 

TOla! _1.35s 0,28 2,73 
(2,94) 

Alimcntol y bebidll5 -0.06 0,18 2,55 
(0.'1) 

Tabaco -0,06 0.04- 2,01 
(0.24) 

Textiles 3,69a 0,4-5 2,55 
(',94) 

\' estuario _0,708 0,79 2,00 
(4.79) 

Madera y derivados -0,50 0,12 ] ,7 8 
(1,04-) 

Pulpa y produclos de papel -o.36a 0,65 ] ,82 
('~9) 

Productos químicos _1,208 0,51 1,86 

('''') 
Otro. produclo' -0,10 0,4-3 2,72 

(0,47) 
Productos 0,10 0,02 1,9' 

(0.32) 
Produclol de cuero _0,23a 0,26 1,86 

('.06~ 
ProduCloJ mineralcl 110 mctálicos -0,20 O,N ] ,74 

(1.96~ 
Productol metáliCOI -1,19 0.34 2,OS 

(1.95) 
Indu.tria ve-hicuiol -1,16 0,20 2,09 

(1.34) 
Máquina dcctrica _0.70a 0,61 1,74­

(3,28) 

Fuente: C. SÚichcz (19811,euaWv 10.
 
-niferente de O• UD nil'l::1 de !I pOI" cieDto de .ipificanCÍll.
 
bDilercnte de O.10. nhoelcs de 10 por cien~o de IipifIQnCÍl.
 

( )Eltedíltieo T
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CUAoaOA-9 

CLA51FICACION DE REGIMEN E INDlCADOR¡- S DEL MERCADO LABORAL 
(prom~diot/Z"u/Zln) 

Salario/l;:OIolO SalariO/lua PNB///-T::~:;;~~~l:::n Tua de deJempleo	 ('lo dede l. vida de cambio 
Periodo /~m (1/1) '°/.) ('lo de credmicnto) ('1. de crecimiento) crecimienlo 

1952-1955 81 45,5 4,8	 2,0 6,2 ',17 
O	 1956-1958 K-RI 46,2 7,0 4,5 -l.5',9 4,0'" 
'"	 1959 K ",5 5,5 -23,4 -57,9 -6,4 

1960-1961 81 44,9 6,4 5,6 23,4 7,5 
2962-1965 K-RI 45,2 8,1 -0,6 ~2,7 --2,0 
1964-]966 81 45,2 5,8 6,6 1',2 6,6 
1967-1968 K 44,2 5,' -3,6 --9,4 ',5 
1969 44,4 4,4 12,9 8,58'	 ','1970-1974 e 42,4 5,4 4,7 (0,4
 
1975-1984 81 39,] ',7 -1,1 6,7 O,, "
 
Fumll~: Tornado <lc ArnlLudo, ~fat, GlIsci. y Sándlet (lg86), wadro l. 

Nota: RI: lnfI.ci60 reprblllda. 11;: DctcJ:npkn 1r.~,C: de_pko clár.ico. Cuando la diferenci.llen clllpleO predicllll por el modelo e. llIenor que I por dcnlo 
p"lUDboI rep'm6Det, UIlbol-:)Q mendon..dOl'. 1972 debe "" IdCDoficado COIDoO K---e. 
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